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Para su 

U STED necesita PASQUINES que despierten 
la atención de los ELECTORES y que se 

destaquen sobre el montón anónimo. 

:;7\(3estros 'Pasquines y ~alerta/ de 'Propaganda 

grabados en "planogravure", son inconfundibles y 

de una eficacia a,bsoluta para su campaña política. 

pERMITANOS OFRECERLE UNA DEMOSTRACION 

Sindicato de Artes Gráficas de la Habana 
A VENIDA DE ALMENDARES Y BRUZON 

TELEFONOS: U-2732 • U,1651 

LA HABANA 



¿Opina Ud. com.o estos sen.ores? 

He resuelto 
dos 1 des<1e /1 0 • 

os meses por B } pasar to-
coger lJn núm i.: ro "' rcntano's y re­
un magazine de SOCIA L. E 
res son excl'le~::~pcnclo. L os colo~ 

sofas valen el r y fas caricat uras 
c,~scña r a rn i :,:~:ero. Se lo voy a 
G,bbson. A {;o Charles D 

puesto que le cn rus::~~ 

canonista 
Web.rter . 

[: 

La revista SOCIAL , br_i~lant~, 
e antísima, con cobb~rac_ion 11-
g . y artístic'l que n,·al1za con 

erana . l vis 
l as mejores revistas ing esas; re \-
ta como no tenemos en : ortuga t 

cubiertas originales ilust radas 
con r , Un l ib ro verdadc-
en po 1crom1a. . se irnpri-
ramente ma ravilloso que 
me en la H ab;:ina. ) 

(Del Diario de Lisboa 

1 Quedamos mu . 
.i ve-z prof } sorprendidos . 

dos .inre " unrlarncme im . } a 
to d~ 1 d Ca rá cter V ¡- presiona~ 
ta e,~sp cg,1do ele cuh;c;;J in,1clo gus~ 
estab fo revista soc111'L a cubicr~ 

a t,111 h· · T 
Podía m enos icn :1rreg-fodo. que ocio 
A un 1os an q:1c intcrrsar al 1 no 
a tención v unrios revelan cuid e~tor. 
mente al h /e prestan adm. a I osa 

a ,1nce del m o- • ira >le-
Char/es S h 3 c- azine 

( . e '"'' Body e· 
Celebres cons o. 

de carrocerías ) .tructores 

. ue solamente en los 
Crc1amos. q ~ se conocía el arte 

Estados Un1do":S f crto mag:a-
f ·onar un pcr SO 

de con ecet , de examinar -
zinc. D csput.:s mbiado de pa reccr 
Cl AL l1emos ca enseñarles que no 
y nada podcn~~:arrollado con pas-
hayan ellos .. 
tr\osa perf cn.:11;Úbert P. F a1 rar .. 

i • io<Trafia y Anunc\OS 
(Profeso r ce '_'l d de New York). 

Existe una publicación lla111ad:1 -íl s0C1AL, impresa en Cuba, que 
todos los impresores y reda c;ores 
artísticos deben ver. L~s co o~..:s 

l. •os v \as 1\ust r:tcio-
son extraen man . . H as- ' 

. interesantes todana. , . , 
nes mas 1. d d opt1-
ta el papel es de una ca i a ni e uc 
ma. Nada tenemos por aq 1 

lo supere. 
S. Ja-v Ka 11.ffuh11J. 

Gl~be , de N. Y.) ( Del periódico 

de la Univc rs1da. . - -=======---~-
Social es una revista distin gui­

d ísima que es en la América La­
tina lo que Vague y V anity F air 
son para los americanos. 

Conde lean de Strelecky. 
(Fotógra f o de la aristocraci a 

neoyorkina). 

/ 
STO solamente se ha hecho posible g racias al concurso 

valiosísimo de nuestros suscriptores de Cuba y de todos los 

países de habla española, sin cuya cooperación nuestro es-

o en colocar a "SOCIAL" entre las primeras revistas ilus­

tradas que se publican en el mundo hubiera sido _estéril. D e ellos 

es pues el t ri un fo que reconocemos con si ncero agradecimiento. 

Querem os que su nom bre figure también en la lis ta de nuestro, 

colaboradores en la m agna obra que ·t odos venim os realizando. 

Cada n ueva suscripción es una piedra m ás en esta sólida edif ica­

ción cultural . 

SOCIAL, Compañía Ed itora , 
Ave de Almcndarcs y Bruzón, 
La Habana, Cuba. 

Señores: Deseando fig urar en la l ista de suscriptores a esa rc\'i sta, 

incluyo la suma de. . . ( 1) por un a sus­
cripción anual-semestral , comenzando desde el número correspondiente al 

mes de .. 

Nombre 

D irección 

( 1) Susc ripción an ual : $4.00. Cert ificada $5 00. Semestral : $2 Q0 
Certificada $2 50 . P ara los países no comp rendido:- ('fl nuestro tra tado 
pm:tal 1 SO rrn t:i. , ·os rx tr:i. por suscripción ant1;1I. 
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E cuanto a Social no hay na-
n , on que comparar-

da por ªi:st~ nuestro exccl~nt_e 
lo: ?ues . o tiene esas pag1-
Vam ty F~ir n de admirables ca­
n~s en co or;~ extraordinario de 
ncatu r_asaJ del papel. 
la ca.lid Carlos Fornaro . 

- y publicista 
( Gran caricatunsta York) . 

de New 

soÓAL ha l:c-
eiemp\ar de . \o he \c1do 

gado a inis rnanosE; a\go cxtraor­
con gran placer . , u\os est án mara­
dinario. Los art¡~os, y \as i\ustra-
··\\osamente eser . Me dan de~ 

: ~ones son un delett\ucvamcnte en 

d \,a\\anne 
seos e de \uz 

·udad \lena J E Ra )'-esa et . . d \ 
d·I Gobierno e 

(e misionado e I nglater ra) 
0 , Manchcster, 

Canada en 

Social es uno de 1 , 
g~mes magazines dos mas ele­
Tipogrif icamenrc s e ~u clase. 
si todos los periód' upednor a ca­
país. icos e nuestro 

(Mgr. del D ~ - A. Harper. 
de Ok/ 1 P 0

· de Comercio 
a 1oma P ublishing Co.) 

dt \ os mejores 
soCl AL es u;cº vi.sto en ningún 

inagazines qu~ ara favorab\ e~ cnte 
pa ís, y se co . p fi\a americanos 
con los de primera 

y europeos. Rurton D111111. 

rommunity Plate). 
(De \o Qneida 



Mayor kilometraje y 
Verdadero confort 

Una de las ventajas más notables de las gomas "U. S." Royal Cord Balloon es que pueden 
usa rse a la verdadera baja presión la que es indispensable para obtener el verdadero confort 
de las gomas balloon, sin sacrificar su kilometraje. 

La rodadura plana de la Royal Cord Balloon es la primera que se adapta al contorno de 
una goma de baja presión corriendo bajo carga. Presentando una superficie plana de con­
tacto, su desgaste es lento y uniforme. 

Su construcció n patentada d e Membrana de Cordones Impregnada de Látex reune el máximo 
de resistencia y el máx ime de flexibilidad, nulificando la 
tendencia destructora· del continuo movimier:to d e flexión 
de las paredes de las gomas balloon. 

Use las gomas Royal Cord Balloon y via je comodamente 
por cualquier camino, disfrutando al mismo tiempo de 
verdadera economía . 

Las características exclusivas de las gomas Royal 
Cord ,,an descritas detalladamente en el in:ere­
sante foll eto •· Aq11 í empiezan los neumáticos me­
jores". C on gusco l~ en1.1iaremos u n ejemJJlar. 

United States Rubber Export Co. Ltd. 
Morro y Genios, 

Habana, 
Jagu ey N o 50,. 

Santiago, 

ROYAL CORO 
BALLOON 

La goma de verdadera baja presión 

Sr. Don Alfredo T. Quílez, La Habana. 
Meli lla, 21:..- de Mayo de 1926. 

Muy señor mío y ele mi tonsidcración más distinguida : Aunque no tengo el g usto de conocerle, me tomo la 
libe rtad de dirigirme a Vd. para rogarle m uy encarecidamente tenga la bondad de anunciarme solicitando Madrina 
de Guerra en el semanario de su digna din'!cción titulado CARTELES. 

C reo no tendrá inconveniente en acceder a esta humilde petición, pues supon i,ro no ignorará la Iahor tan alta­
lllt'll t e humanita ria que p restan aque11as simpáticas señoritas que con sus frases de halago y consuelo dulcifican los 
smsabo rcs que la triste <!ampaña proporciona a todo soldado que se encuentra en tierras africanas defendi endo la 
hon r:i de su Pa t ria. 

Perdóneme el atre,·imi cnto que he tenido así como cu:rnras mol estias le proporcione y con g racias anticipadas 
:1prn, ·ccho gustoso esra ocasión para ofrecerme a Vd. atto. s. s. q. e. s . m Rafael Palniero. 

Sella.,·.-R:.ifad Paln1ero de la Torre. Sanitario del Hospital D ockcr, M elilla . 
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-, AQUI ESTA 
SU CAMBIO 

El cambio diario de la 
fresca Ropa Interior 
"B.V,D." es el único y 
el más fácil medio de re­
ducir las molestias que 
causa el cálido Verano. 

J~nto a mí no 

MADE. f'OR THE 

11.#W_a.JI 
BEST RET Al L TRADE 

ftfarca Rrgútraila 

8 s· c t 11 . En Cuba 
En E .U.A. 85 Cta . 

Pida "B. V.D." 
y haga que se la dén . 

t B.. V . D . Con,p:'"Y• lnc., Ncw York 

=1¡l~! 
'

"A.. mo~:!{~~=:;:;i r radio de acción. Ninguna 
escapa ni revive. Usese con 

el Roc iador contra toda clase de 

; 

plagas domésticas. Nuestro 
Roc iador dura años. Baratísi­
mo a pe sarde-su calidad insuperable. 

THE TANCLEFOOT COMPANT 
Grand Rapld■, Mlchlaaa 



A 

CALIFORNIA 
3 TRENES 
DIARIOS 

Desde NE W ORLEANS, 
con todo el· Confort de la 

travesía moderna. 

Pasajes de ida y vuelta 
a precios reducidos des­
de NE W ORLEANS a 

$ 89.40 
San Diego, 

Los Angeles, 
San Francisco. 

Estos pasajes estarán a 
la venta hasta el 30 de 
Septiembre y son váli-

dos para regresar en 
Octubre 31 

Para más detalles dirigirse a 

R. MENEN DEZ. 
AGE.NTE. GENE.RAL 

Southern 
Pac.ific. Lines 

Manzana de Gómez 307 
Teléfono A-3032 

• 
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FRANCISCO DIEZ, ALEJO CARPENTIER OSCAR H. MASSAGUER, 
Gerente General. Jefe de· Redacción. Administrador. 

Publicado por Sindicqto de Artts Gráficas de la Habana, AYenida de Almen• 

dares y Bruzón.--Cable y . Telégrafo "Carteles".-Teléfonos U-2 7 3 2 ) 

U-1651,-Número suelto, 1 O centavos; atrasado, 20 cen tavos.-Acogido a la 

franquicia postal y registrado en Correos como correspondencia de 2' clase. 

NUESTRA PORTADA 
Poesía! . Ensueños de amor . Un millón de cosas ro-

mánticas sugiere la encantadora · fotografía que ofrecemos hoy 
á nuestros lectores, y que hubiera enorgullecido a Greuze, s1 
este pintor hubiera tenido la dicha de contar el original entre 
sus modelos. 

Es una musa. ¡Cuál de ellas? Ninguna de las que cono­
cieron los pobrecitos griegos. 

¡ Es la musa del cine! No nos negarás, lector, que está bien 
representada; nada menos que por GILDA GRAY, estrella 
flamante de la constelación Paramount, que la ha contratado 
para filmar una serie de superproducciones cuyo éxi to es segu­
ro, dada la belleza fotogénica de la nueva estrella. 

(Foto Paramount.) 

NO'I'AS r NO'I'ICIAS 
El Fox de los Besos. A fre­

tición de un número conside­
rable de lectores, fruhlic_aremos 
en nuestro próximo número 
esta exquisita frÍeza musical 
con la que obtuvo tan resonan­
tes éxitos la gentil Mogda de 
Bries. 

El viejo matachin, es el tí-

tulo de ,m interesante cuento 
por L,:muel De Era que apa,­
recerá en nuestra edición pró­
xima. La trama se desenvuel­
ve en el barrio chino de una 
de las grandes ciud_ades, que 
bien pudiera ser la H abona, 
donde escenas como la que n<r­

rra el notable escritor se suce­
den con no poca frecuencia. 

Usted se vería 
joven, si no 

tuviera 

Canas 
Las ac trices y la s damas del ¡:ren mundo 

conservan su dcrna j uventud eliminado tas 
canas . No le cuesta a Ud . nada aprender este 
secreto. Lo único necesario es enviar el ad ­
junto cupón válido por una botdla de muestra 
li[ratis del Restaurado r Mary T . Goldman para 
las Canas. 

Esta d e licada preparación restablece el 
colo r natural rápidamente con resultados 
aorprendentu. Se aplica al pelnane con el 
peine, siendo clara e Incolora. No dda vtlas, 
ni quedad <:a bello co n la apar'iencia de estar 
tditdo arti6cialmente. Puede ademá.s lavarse 
y rizarse como de costumbre. 

Botella de Mue,tra Gratis 
Al enviar el cupón, reclbiral Ud. a vuelta 

de corr eo un equipo completo de muestra 
gratuito. Ensáydo en un bucle. Cuando vea 
que los cabellos canos recuperan su color 
natural, compre una botella en cualquie r far­
macia. 

¡ Env;eme la mucst,a 1,atls que ofrc••~ 
N ombre _________ _ 

1 Dirt:cción ________ _ 

lCludad 

A Omguerla de JOHNSON 
- Apartado 7SO-Habana. 

LOS COLCHONE..S 

"SI MMONS" 
están cons!ruíúos llara proporcio. 

n::a.r un sueño reparador y profundo. 

THE SIMMONS COl\ll'ANY 

CUBA UJ VI SION 

1'.1onroro y li ruzón 

Rq1;nto Ensandtc Ji.: la. 1 bh.ma. 

Inc. PIANOS, AUTOPIANOS, 

fONOGRAfOS. 
Gerente: CARLOS ZIMME.RMANN 

"MAS CALIDAD 

POR ME.NOS DINE.RO" 

5 

Zenea, 182. 

E.n Camaguey: 

Gral. Gómez, 1 4 

Tele!. 3334 

Teléf. U-5017 

E.n Sgo. de Cuba: 

Galería Catedral 

Nos. 26-27. Tel. 2025 



' 'J u e g ·o s ' ' c. o n o c. i d o s 

A la limón, a la limón la fuente se rompió. 
(, 

'- ' ' 

• 
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Carretera Central 

S
I nuevas trabas rnv1s1blcs e irrompibles no embarazan otra vez 

los en tusiasmos g ubernamentales, en un plazo de cincuenta días, 
a part ir de la publicación de este comentario, sald rán de los des­
p~c.hos <le la _Secretar ía_ de Obras Públicas para adqu ir ir un prin­
c1 p1b de realidad tang ible, los pl anos de la carretera que desde 
M aisí a San Antonio ha de constitu ir, a lo la rgo de la R epública, 

una arteria por donde la r iqueza de Cuba adquiera multiplicada efi cacia. .¡Y a 
era tiempo!-dirán los impacientes-. Y, sin emba rgo, la magnitud y las conse­
cuencias de la obra son tal es, que el a fi o que ll eva .de existencia el G obierno del 
·Presidente M achado no parece lapso excesivo de gestación , de vida intrauter ina 
como si dijéramos, para una labor que, apareciendo aún a los ojos m enos sagaces 
de necesidad elemental , no fu é acom etid a en el la rgo período colonia l ni en los 
veint icuat ro años que de existencia libre ll evamos. 

Empresa de tan vasto alcance trae aparejados problem as muy com plejos jun­
to a los cua les el t écnico, el de ingenier ía en sí, es casi sencillo. E n el seno de 
los consejos del gobiern o, según es notorio, han l uchado dos fu erzas de antago­
nismo casi ir reductible: el f ervor constructivo del Dr. C a rlos M iguel ele C éspe­
des y el cálculo moderador y acaso un poco parsimonioso del Sr. H ern ándcz C ar­
taya. Supónem os que el primero hablaba de este modo : 

- H emos ven ido a m ora liza r pero ta mbién a da r a l país las nuevas f uentes de 
r iqueza que necesita pa ra no con \' ert irse en nueva gall ina de los huevos de oro. P or 
mucho que cueste la carretera cent ra l y aunque para realizarla tenga la R epú­
bl ica que adeuda rse, rem ediará de pronto· la cr isis d ;: t ra bajo, que n o ta rdará de 
ot ro modo en sc: r pavorosa, y pagará pronto por ccntupli cación de la producción 
naciona l, cuan tos sacr if icios económ icos imponga. Sin esa car retera la diversi ­
f icación de siem bras que nos apa rte de l cultivo única base de la ser vid umbre a 
que estam os som c: ti<los, por depender de un ún ico m ercado de consu mo y especu­
lac ión, será im posi bl e. El saneam iento de Jas cost 1J mbres ad mi nistra tivas y la 
ca rretera cent ra l const itui rá n la just ifica ción <l e n uest ro propósito regenerat i,·o y 
de las censuras que a los pasados gobiern os hem os hecho. S1 a la hora de sacar de los 
ca jones los planos tan concie nzu damente elaborados, se m e ,·an a oponer escoll os 
qu e: debieron preverse , no va l ía la pena de prom ete r y de adqu irir ante el país e l 
comprom iso qu e a él nos liga. Por m ucho que ta rde en pagarse la <leuda , cuan­
do ya hag,1 cincuen ta años 9ue se haya cancelado, ahí estará la carretera centr:d 
repart iendo la riqueza de Cuba y perpctuand() nuest ro nom bre. 

Y a est;1c; pa la hras en tusiasta~·, d ichas con l:ts pu pilas fúl gidas tras de los 
espejul' los, habr:í probablemente a rg üido el Sr . Sec retar io de H acie nda r e,,. L'S.'.l. 

lent itu d incisi,·a de los hom bres hechos a manejar g uarism os : 

-Sin duda ha ,· grand es \'e rdadcs en lo que mi com pa fi ero dice Ve1d.1 rt es 
ahstrac ta~ . Pero y-~ ;10 puedo deja r de aduc ir al g unas verdadei:: conl..'re t;i s. Si 
nue~t ro progrn ma ha ten id o por div isa sin tét ica la palabra m oralid;-tc!. :con qué 
clerl'cho podem os d i.-:pon cr ele la libertad económica de nuest rn~~ hijt -:. pa r:i una 
nhra que, t:i. l ,·L'z, dadas !:is nucYaS perspectivas que el progreso mcdn ico y el 
aeron ;Íutico pn ,m eten, RU elle no corresponder en util idad a las prc,·i,iones quL 
hace cie n años habría am er itado cua lquier sac rif icio ~ Se m e ha t ild ;, do de• cnn ­
f1111dir la hacie nda pública con la pr ivada y de querer adm inistrar el pa1s : <11 1 el 
cr iter io m in úsc ulamcnte ríg ido que sc n ·ir ía para gobernar una casa de cr.m erci(). 

E l ca rgo es cándido : en el f ondo todas las em presas de debe y haber tienen si­
m ilitud('S profund as, y a ún cuando el argum ento de que una deuda cre,1dora de 
r iqueza futura no es tal deuda hie re tanto la imag inación , el preca,·er~e cont n ]o.-:. 
r iesgos que hastf{ hacer presente ese futuro re m unerador exista n, es deber del esta­
dista L' ll ge neral y del hacendista m uy p a rticular mente. E l dine ro en las arca!' 
no e, c;o}o r iqueza en potencia, sino prenda de ga rantía pa ra los bon istas, a rgu­
mento internaciona l. Emprender la ca rretera con los m edios presupl~estales, tr :1e 
él p:ll"ejad:1 la renunc ia a l éx ito ful m inante m as, tambi én , la eximente de respon­
'.--:thil:d adcs que el economista no ,puede acepta r com o peso ligero. Si n uest ra se ,·e-

.7 

r idad adm in istrativa huhiera en troncado siqu iera con dos períodos precedentes del 
m ismo sistem a y tu viéram os en las arcas los m illones su ficien tes, para ninguna 
em prcs:i los daría con m ;1s g usto que pa ra la concebida y p laneada por el doctor 
Ca rlos M iguel de C ú,pcdes. E n lo que sí tienen razón los que me imput:m tim i­
dez, es en que tan to en lo público como en lo privado la palabra deuda m e pa rece 

temible-. 

Por estos cauces para lelos q11e solo en un infin ito d i.:sprovisto de viabilidad 
práctica pueden en contra rse , discu rren am bos c ri terios. Uno y otro son soste­
nid os con ind uda bl e bu ena fC. Y escuchados a lterna tivam ente ;un bos parecen 
poder sostener su tesis con probabilidad de tri unfo. Empero, el pa ís está del 
lado del creador, por inst in to. C om prende que las ventajas in med iatas der ivadas 
de u na obra tan magna han de com pe"nsar tod o es fu erzo. En pocos ar"fos de vida 
ind ependiente ha realizad o C uba un progreso que, est imado en conj un to, apena:­
t icne pa r; y a pesar <l e un a 111cont inen.;:ia verba l que pu ede establece r a la lige ra el 
equ ívoco de tom arl o pnr frívolo, ha rea lizado casi siempre por in ic iat iva pa rt icu­
la r , <Hl m irahlcs c1mquistas._ en •todos los órdenes. En r uanto a su concepto de las 
crisis no puede e\'Í tat'. un · cr iterio sonr ientem ente cxcépt-ico. · Apenas si ha pasa­
do a iio sin que los J erem ías profesiona les se las an uncia ran con ca racteres ca la­
m itosos de apoc:ilípsi'.-- . Y cuando han sob reven ido, la vi tali dad econ óm ica del 
pa ís ha hech o más que todos los hace ndistas j un tos para resolverla. M ientras los 
vic tor iosos de la g ran g uerra se <l eha tl'n entre d if icultades casi m ás a fl ic tivas 
que las que su fr en los vencidos, C uba traspasó el abism o abier to por cua ntos 
ba ilaron la d ra mát ica danza de los mil lon es, y ha teni do años de prosperidad 
reconstruct iva . Un puehlo no puede juzga rse solo por sus expor taciones: su ca­
pacidad im por tad ora si rve por ig ua l de exponente de sus fu erzas reales. Y pro­
porc ionalml'ntc es Cuha por am bns conceptos el pr im er pa ís del mun.do. D ijérase 
cp1 c: r asual idad es f c:l ices han ido desenredando ante nosot ros los nudos urdidos 
por la ac!vt:r"-td:ul. ¿ Es pues cxt raíio que entre la disyunt iva de una a bsten ción 
se irn c.·,tL: r il y la dl' una a,·en tura que h;i de remediar la penuria de hoy y ah rir 
;1ncho ca uce a la n9 l1cz;-i dc:l futu ro se deci <l a el pueblo por és ta? Nó. 

El pueb lo pcSl'l', como med io su prem o de COiwci m ien to su perior al estudio, la 
in tuiciún de ~u propio destino. " H:ígase la ca rretera cent ra l r ve rem os des­
pu C., .'1 D ic e. Y :-i purand o el a rgu mento a rl ad c : "Si por g uardar un poco para 
ln:i hijns 1w rnic ran los pad res, !queda rá m ejor la f amil ia ~ Q uier-: el pueblo 
:t1! t· m:'1°' , que l:1 ohr;1 se lrnga de un golpe, con la ga rantía de su {A1go in m edia to 
par:1 lJll C n o ocurra a los contrat istas con f utu ros gobiernos lo que ocu rre con 
l':-.t C', que h.1 m er mado ha:i ta en la m itad créd ito~ d el gobierno anterior . Si el 
Sf· 1io r Secre ta r io de H acicndJ t iene razr'1n cont ra el Secr;tario de O bras P úb lic:-is, 
la ll'ndd cnnt ra el pueblo yue ha falla do ya el pic..i to si n apebcioni.:s . Y políti­
c;,mc: nt t su t riunfo ser:i am argo com o es siem pre el triui1fo de los fiscales. Pero 
c.:i ~ 1 j u \'(: n il tcc;i'in de su contrinca nte tr iunf a y tras el dí:-i el ~ :1 potcósis en que el 
P re~idcntc \1 ach:tdo abrn con pico Je oro la primer :1 hc- ndidur :1 rn b tierra sobre 
la cual !un dr curvarse c.~ nst'guid.1 m illarc--; dl· homhrc.-.... dt~d ·.: San Antonio a 
\'f:t ;,;í, 11 \ Í:1 qut! llc \C: de tu;a pu nta a 0tt·:1 del pai :-. ¡wr '-L't1d.1 n:1cinn:1l 1 lo-; 
fr uto:,; dv ~1 1:- c;1111po~ 1 p1i,.:dc ('~ t:u !:q_:u ro e! 1:e1inr St·l.'.ret1 r10 Ji.: I bcic nd· de que 
n inglm titulo empali <leccd j:rn1á'- al de h:ihn ri.:;1liz:tdo tal nhr.:1. Y pcr :d ti.:· na­
tivas qut' nu ·~.-: tra historia estt ll am:ida :i H:ncr. ~ic mpre h ~irr¡x~ ondul.1:1 tt: ~ :: .. -,. 
ca1l an· rak5. m:t n iguale~ y pot rrrns, Sl'r:i como un:1 línea. di, is~n ia <¡H t' m:i.rq111. 
el lím ite 1.: nt rc do~ cr;1, . 

E! pu,:hlo quitr\.'. Li ,:arrtti.:r:i. l'c.n tr:i.l igual qu i.. otra, lata:1\·.-: qul' arrtha­
tamlo dd con t rol t.: xtr.mj 1..To !Ju~~tr:1 ¡-rndu(cii'm . m(niliccn lll\C\ ,1S puerto:- por 
dond e e>.. p:rndir nuc5 tr1 r ilJUez:1 . Y C .\RT E L ES que t;rn to i.:~tima por su cjl·m­
plar prd1id:1tl y pnr rns talentos tXCl' prion a!c:- :il ,;,i.:1i(J r H crn:lndcz C artara, l:.! 
d iet cr.n t0do rc.-:prto que por c~t:i. , c.·z y casi sit· mprr, cst:í :il la.do del pu c:hl~ cura 
\' oZ llc,·;i. híl~· sin desm:-iyo en c.l pki to tk 'L carrl"li.:r:i. cc-ntra l ,.:1 D r. C.ulos :\-1 i­
~u<"l de C C·...,pcdi;.:<= . 
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ABIA dos o tres cosas 

en este mundo que yo 
deseaba sabe r, ardiente­
men te. No me gusta 
pecar de ignoran te y 

me ponen nervioso los misterios. 
JJ or lo tanto , empecé a indagar. 

Tard é cerca de dos meses en ave­
ri g uar la caurn exacta de qu e uno 
no encuentre en casa del barbero 
(y otros profesionales simi lares,) 
para leer du rante la espera, más que 
revistas atrasadas y generalmente 
extranjeras. ¿ JJor qué ese ahsurdo, 
Dios mío ? Pero ya m i legítima cu­
riosidad está satis{echa y puedo do r­
mir en paz respecto a esa ex-incóg­
nita. N o m e sorprenderá en lo ab­
, ~lu• en lo sucesivo, no hall ar re­
vista- nacionales en los estrado~ su­
pradichos Hasta el final de mis 
días, con resignación eva ngélica, re­
pasa ré sin protesta ni aso mbn) en 
tales si tios los semanarios de Ultra ­
mar del a iio pasado. ¡ Hágase la vo­
lu ntad del Señor! 

La segunda cosa que yo qu .' ría 
saber era por qué los grandes col­
chones de lujo los fabrican en dos 
piezas, una menor que la otra. Mis 
preguntas fueron recibidas en prin­
cipio con sospecha, porque sonaba n 
un tanto a esa forma de embota­
miento m ental que se denomina 
"adivinanza" . A l fin ob tuve la 
deleznable seguridad de que la do­
ble forma de construcción en los 
jergones suntuosos obedece simple­
m ente a hacer 1n enos penoso el tra­
baj o de las criadas que t ienden los 
tálamos en los hogares de los ricos. 
Fuí tan tonto que insistí, suplicando 
se me in formara pnrqué, e ntonce:.;, 

no los hacen en dos partes iguales; 
pero mi demanda se perdió en el 
Yací o, porque me ,·ol vieron las es­
paldas. 

El terce r sorbo que yo ansiaba 
ap urar en la fu ente de la sabiduría 
se relacionaba con el tipo conocido 
por "un señor bien ". T al persona­
je resultaba inaccesible para m í y 
so lo tenía de él una muy vaga idea 
en n1i m en te. Necesi tamos te ne r u·na 

idea concreta de cua lquier cosa, 
:n111qu c sea una "idea imnginaria", 
antes de que podamos comprenderla. 
Por ejemplo, yo tengo un cuadro 
mental del empleado cesante qu e es 
tan claro y ne to como un g rabado 

en :1. cc ro. L leva una barh:1 de dos 
días y los tacones to rcidos; su tra ­
je brilla en los codos y rodi llas; su 

chalina está tan mustia como su mi­
rada ; su sombrero parece un pastel 
de man zana. En cam bio, evoque­
m os la imagen de t1n petimetre: un 
joven trigueño con la cara llena de 
pol vos de arroz, re loj en la mufi eca , 
corbata frondosa, paiiuelo en erup­
ción , y que siempre está sen tado en 
un trono de l impiabotas, chupando 
el puño de un bastón, m irando pasar 
las damas con ojos de an tílope dego­
ll ado. 

P ero el li enzo de m i imaginac ión, 
cuando se trataba del "señor bien", 
estaba absolutamente en blanco . N o 
tenía la m eno r noción de cóm o es­
taba construido y circulaba di cho 
personaje. JJor lo tanto, deposit é 
mi conf ia nza y mi curiosidad en un 
repon er de pe r iódico, Speke F aget, 
el más sagaz de los no ticieros de la 
urbe. 

. "LHomhre ! » n1 c dijo, un "sc ílor 
bien es aliro entre un trasnochador 
v un clubn1~ n , el ténnino medi o en­
Íre el mozo aleirre v el caballero de 
costumb1Ts m 1 iri geradas, un se r mixto 

compuesto de modales sobri os y cos­
tumbres de calave ra. N o es rotario, 
fr ecuenta las igl esias, y no pertene­
ce a la Comisión Naciona l de Boxeo. 
¡Es un tipo rea lmente curioso! N o 
sé exactamente como dcscrihi rl n. 
Usted lo halla en todas partes don ­
de ocurre algo . T iene automóvil 
pero anda m7icho a pie. Se viste 
bien; a menudo de etiqueta, pero ja ­
m ás usa m onóculo; conoce por su 
nombre a todos los policías y cama­
reros de la ciudad . Rara yez se le 
vé en compa1iía de damise las. G e­
neral men te anda solo o con otro 
hon1bre ." 

Mi amigo el reporter sintió a lo 
lejos el fragor de una bomba de 
extinguir incendios y me de jó en­
trL"gado a mis pensam íen tos. En es­
to se encenJ ie ron simu ldn ean1 ente 
los millones de bombillos de los 
anunci os que cercan el Parque C en­
tral. M e aposté en un si t io estra té­
gico r m e dí a mirar pasar la gen­
te; quizás acerta ra a transitar por 
allí a lirún scíi :ir "bien" . Perdí mi 
ti empo~ Burgueses, funci onarios, 
artesa nos, obreros, bandidos, busco­
nas, m ill onarios y pordiose ros pasa ­
ron junto a 1ní, a pie o en máqui­
na, sin que se pudiese distinguir en­
tre el reba1io nada que se pa reciesc 
a un 5efior "bien", en 111i concepto. 

¡ Mi carne au llaba por un ,eiior 
"bien" ! 

I ndudable mente yo estaba siguien ­
do f alsas pistas de in fo rmaci ón. Me 
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ocurría lo que a muchas fami lias 
con el periódico dominical: el padre 
lee el fo ll etín sentimenta l, la ma­
dre descifra las cha radas y rompeca­
bezas, la scilorita reco rre la secc ión 
m ercantil, el muchacho consulta la 
pági na de modas, el be bé se enfras­
ca en el a rtícu lo de fo ndo y la abue­
la se abisma en la plana infantil 

Entré en un ca fé y n1ientras me 
batían una rnezcla estra1nbóti ca le 
pregunté al hombre de la cote ler; lo 
que él entendía por el término, epí­
teto, descripción, designación, carac­
terización o apelación, verbi gratia: 
"un se fior bien." 

"Elemental, se llar mío," dijo 
gravemente, "quiere decir un suge­
to sport que tiene perga min os en 
abundancia en la faltriquera y ca­
m ina para todos lados, pero que muy 
bonitamen te. Creo que es eso lo 
qu e sign ifica el ape lativo." 

L e dí las g racias y partí. 
En la ace ra se me acercó un men ­

digo oculto bajo el di sfraz de ven­
dedor ambulante de lápices, aparen ­
temente cojo y- manco. 

"! Podrá decinne, amigo," le pre­
gunté, " si se ha encontrado usted 
algu na vez con cie rta clase de per­
sona co1nunn1ente denominada "un 
scri.or bien", en el ejercicio de su 
pro f esión?" 

"Me figuro que sé a quienes us­
ted alude", contestó el pobre ho m­
bre con una tr iste sonr isa . "Los veo 
en los mismos luga res todos los días 
y todas las noches. Son individuos 
que jamás dan una limosna por no 
descomponer la armonía de sus ges­
tos. ¿ Me compra un lápiz, se llor?" 

Compré un manoj o de g raf itos y 
seguí mi ruta inquisitiva. 

Frente a un hotel resplandec ;ente 
un amigo mío, el gran crí tico 
Scheweyer, se apeaba de un taxi. No 
parecía te_n er prisa y le endilgué m i 
pregunta. Contcsh) concienzudamen­
te, ta I como yo espera ha. 

"Existe ese tipo del "se fior bien", 
afirmó. "El término es completa­
mente faniil iar para quien, com o yo, 
fr ecuen ta el a lto m undo y el otro, 
sm con tar e l tea tral v el ec uestre 
pero nunca m 2 he vist~ en el caso d~ 
tener yu c definir sus características. 
Sería muy difí cil ense ,iarte un 
ejemplar r xa,·to . Es, desd e luego, un 
pe:-sonaj e chic y smart , escla,·o de 
los convenc ional ismos y de la eti­
queta y, empero, con ribetes de bo-

hemio. Su vida comienza a las 4 
de la tarde y termina a igual hora 
de la madrugada. ¿ D ónde se mete y 

qué hace en el intervalo? Misterio. 
H e visto a algunos en los ensayos 
diurnos de las compañías de baile 
y vodev il y en los entierros de gran­
des personaj es y dignatarios. ¡Ah, y 
en casa del sastre! Fuera de esos 
actos su vida es vespertina y noc­
támhu la . Se les encuentra en todo; 
los lugares de moda y parecen dota­
dos de gra n olfato para hallar el 
lado cómico de las cosas, aunque 
ríen poco. Sí, amigo mío, existe el 
"señor bien". Para él se hicieron 
los figurines, los mecheros, las pi­
till eras y las boquillas; y el azote de 
la música a la hora de la comida. 
Porque e~ "se iio,~ bien" es, ante todo, 
un gastronomo. 

Scheweyer encendió un puro con 
una plebeya cerilla. 

"Me alegro de que me hayas traí­
do ese tema." prosiguió, afirmándo­
se los lentes. "He sentido, la influen­
cia de esa plaga en nuestras costum­
bres sociales, pero hasta ahora no me 
había detenido a anali zarla. Escri­
biré sob re eso, pronunciaré una con­
fe.r encia en el Club de los Minoris­
tas, compi laré mis estudios en un li­
bro. Ese "señor bien" debería es­
tar ya clasificado hace mucho tiem­
po, inclusive en los dif erentes cen­
sos oficiales. No me es simpático el 
tipo; se d ivierte todas las noches y, 
en cambio, ¡ alas I nosotros nos va­
mos de picos pardos hebdomadaria­
m ente tan sólo . Cuando sorpren­
den una banca de juego, él le gui­
ña un ojo al Teniente y se marcha 
inmun e, tan campante, y los demás 
ti enen que ir a dar apellidos vulga­
res ante el sargen to de carpeta. ¡ No 
hay derecho 1" 

Mi amigo, el crítico, hizo una 
pausa para recobrar aliento y prose­
guir su elocuencia. Así la oportu­
n idad en el aire. 

" ¡ Lo has clasificado, Otto 1" ex­
clamé con alborozo. "Ya está col­
gado ese bicho raro en la galería de 
t ipos de la Ciudad. Pero necesito 
echa rme uno a la cara . Tengo que 
estudiar prolíjame1i te el primer "se­
fi ur bien" que encuentre. ¿Sabes tú 
dónde hallar uno ? ¡ Cómo recono­
cer lo~ '' 

Sin prestar atención a lo que yo 
decía, el crítico siguió su discurso. 
A todas estas el chauffeur del taxi 
esta ba espe rando el importe de la 
carrera. 

"Se ha log rado f ijar la psiquis del 
··conocido jo,·en", del "distinguido 
clubman", .del "opulento hacenda­

( C ontmúa en ta pág. 33 
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11 LICE A RDELL se nfnnn en construir á,vgulos con 
t;urv as . 

(CorteiÍa Garrcrá y Medina.) 
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En cada una de sus fotogra­
fías JACQUELINE LO­
CAN parece más cncmüf/Jo­
ra Y aquí más que 11unca. 

( Wi!Liam Fax.) 

El argumento de la pelí­
cula dice que JOHNNY 
lJ INES no sabe por qué 
milagro se halla en tan 
buena compaíúa . ¡ Y 
que nos vamos a creer 

_eso! 
(Foto First National.) 



Casti llu <k Schcnhcrg, ~ Je no­
vi~mbn:. 

T
ODOS nuestros hu éspc­

Jcs se han 1na(c ha<lo. 

Nos aburr imos con10 

ostras, y p me sob ra 
tien1pn para escrib irte, 

querida Nesti. 
Tengo que contarte algunas co­

,as de interés, y quiero ponerte en 
seguida en antecedentes. Conque 
aguza el oído. 

Ayer, curioseando los se llos <le las 
cartas que había traído el correo-­
ya sabes que soy coleccionista furi­
bun<la,-vi uno lle Wurten1bcrg. 

-¿Quién nos escribe de Wur­
tembe rg , mamá? 

-Es un secreto--me contestó 
mamá. 

Pocos minutos después ya lo sa­
bía tocio. 

D e joven, papá sirvió en el mismo 
regimiento que el conde de Aich­
Kron llurg. Los dos le hicieron el 
amor a la mism a rica heredera. 
Triunfó el suahio y papá fu é el pri­
m tru en fe licitarle. Así, pues, que­
daron amigos. Y aho ra el jefe de 
la dinastía suabia env ía a su primo­
gén ito, al conde heredero, que debe 
llegar de un momento a otro a Se­
benherg, y procura hacerse grato a 
mi nohle familia, y sobre todo . 
¿a qui én dirás? Mamá m e lo ha 
dej ado traslucir, abrazándome como 
nos abrazan las madres cuando es­
peran dese mbarazarse pron to de no­
sotras. 

¡ Un suahio ! , pienso. ¡ Si yo su-

pi era a l menos cómo es 1 ¡ Si no tu­
viera los pies muy grand es ni la cos­
tumbre <le ut iliza rl os para ir a la 
cervecería con sus ad 1ninistradorcs! 
P ero despul·s de: co m er, nena , 111 c he 
dicho: 
"Aunque tenga pies <le elefante 
lo acepto." 

Una velada sin huéspedes como 
las que ahora pasamos en Sebenherg 
es para volverse loca. Papá finge 
leer el periódico L os D rp()rtcs, pc: ro 
en realidad duerme. Mamá horda 
una manteleta cuyo dibujo desapa­
r ece casi bajo la ccni-za de los "Ex­
cepcionales" que fu,na a todas ho­
ras. E l tío juega a "la fortal eza" 
con la profesora de canto y a la vez 
<lesci fra charadas con la se,í orita 
Nagel. 

-¿ La palahra cincuenta y siete, 
:;eñorita? 

-Un pueblo de Servia. 
- ¡ Dios mío, de Servia! 
-Comienza por una k y termina 

con una e. 
-Un "Meyer" , si os agra<la. 
-Ya he mirado y no lo encuen-

t ro. 
-Un "Ritter", si _QS parece me­

j or. 
Y los dos se lanzan sobre el Ritter. 
Esto en la mesa número uno. En 

la m esa número dos, al otro extre­
mo de la estancia, los niños juegan 
con el personal educado,-. Y yo estoy 
sentada en el taburete, entre la vejez 
y la infancia, como Dido en Noxos. 
Mi perro danés se despereza y me 
lam e la cara. 

- Ven id-les dije a los pn1t1t·i1ue­
los.-Vamos al balcón. Tal vez 
pa;c algún 1nurciélagú y su vudo 
nos· l'lltrctt:nga. 

Nada m:ís acodarme so bre los hi e­
rros, p:1 p;Í vi nc.r a n:unírscmc a gran­
dt:s tran cos. Adopti'> la 111isn1a pos­
tura y est uvo un rato sin proferir 
palabra. D e repente me dijo: 

-Nena. 
-¿Qu é, papá? 
-¿ Qué haces? 
- Contemplar el ·v uelo ,le los 

1nurciélagos. 
-Yo te diria una cusa, pero no 

has de charlarl a. 
-No, pap,í. 
- Sobre todo no le digas nada a 

man1á-afiadi() con ojos amenaza ­
dores. 

Y me contó la historia del conde 
heredeco. 

Yo pregunté, naturalmente, si los 
K ronburg pueden correr. Papá nada 
sabe en concreto. Tan pronto cree 
qu e sí, ta n pronto cree que no. ¡ Pu­
bre ele mí! 

Tuya, 
Musc HI. 

II 
Castillo <le Scbenbcrg. 1 O de no­

viembre. 
Querida Nesti: No seas tan impa­

ciente. N o puedo pasarme el día en 
el escritorio para con tarte lo que su­
cede en mi casa. Tampoco van las 
cosas tan <le prisa como tú crees. M e 
r esisto a aceptar todavía tus f el ici­
taciones y desde I u ego m e abstengo 
de todo sentimentalism o. Mi pro-
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n1c tido, cnmo tú dices, se Ila1na Car­
los, nmnhrt también de nuestro jl' :·l. 
,I.; cocina, qui en desde la ll egada 
del verdadc-ro Carlos se hace ll am:1 r 
por el ape ll ido. Es ele la est,itura 
de pap:í, m,ís alto que bajo, y sus 
piL"s no serían feos del todo si se cal­
zase un ¡loco. mejor. 

R esu ltan cosa dcliciosísima las so­
l icitudes de papá y mamá para con 
el huésped . E sta tarde pap:\ estaba 
muy animado. Aunque a él las per­
sonas no le interesan, sólo le inspi­
ran interés los caballos y los pe­
rros, ha sometido al conde a un lar­
go interrogatorio. Se ha in fo rm ado 
de la riqu eza forestal de aquel país, 
ha preguntado si se paga n bien las 
ti erras en Suabia, ha hablado de la 
caza, etcétera . Francaincnte, no 
puedo puntu,ilizar todos los temas 
que ha tocado. 

E l conde le contestó mu y bien, 
aunq ue todavía se expresa con algu­
na dificuitad. Parece un tan ti co 
afectado. A eso de las nue ve co­
menzó a sentirse un poco aburrido. 
En tonces, co11 111uy g rata sorpresa 
para mí, ll ega ron Fred, su herma­
no y los dns H ochhaus. Iban a Baer­
gcn, a las car rera ~ para oficiales, y 
n os han pe~ido hospitalidad para pa­
sar la noche. 

Inmcdiatainente he organizado 
una fu nci,ín de circo. H ice que me . 
traj esen un látigo y he "presentado" 
a Fred como d rahi, c;iballo adulto 
amaestrado a la palabra. Era para 
morirse de risa ver cómo saltaha por 
encJ111;i de las si llas y de otros obs-

( Contiuúa en la Pá.e:. 26 
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O 
UE en el I nstituto de la 

Habana han existido 
profesores incum plido­
res de sus deberes e 

(J inmorales en su conduc-
ta pro fesiona l, que tenían converti­
da la cátedra en un mercado en el 
que se traficaba con la enseñanza, 
sin cortapisas de n inguna clase, lo­
grando estos nuevos mercaderes, 
además de su sueldo como profeso­
res, considerables entradas· mensua­
les, es cosa que está perfectamente 
afirmada y comprobada ya por lai 
disposiciones oficiales emanadas, en 
distintas épocas, de la Secretaría de 
Instrucc ión P ública, ya por las de­
claraciones hechas u opin iones emi­
tidas por nuestras altas autor idades 
educativas. 

¡ Cuándo empezó este comercio en 
la segunda enseñanza 1 

Realmente no puedo f ijar la fe ­
cha. Recuerdo, sí, porque lo he oído 
ref erir a testigos irrecusables, que al 
hace rse cargo Manuel Sangui ly, du­
rante la ocupación militar norteame­
r icana, de la Dirección de l I nstituto 
de la Habana, se encon tró con que 
en ese establecimiento cu ltural im­
peraban el desorden, la desorganiza­
ción y que allí ni se aprendía ni se 
enseñaba. Sanguily, con su en tere­
za de carácter. su honorabi lidad ¡­
su competcnci:i , no se conformó con 
explicar su cátedra de Retórica y 
Poé t ica, sino que quiso ser-y lo 
fué-D irector que dirigió, realmen­
te, el Institu to, metió en cintura a 
los profesores, y organizó y mora­
lizó aquel cen tro. 

"Entre otras cosas-d ice su me­
jor biógrafo, su hijo--suprimió la 
costumbre, como entonces estaba es­
tablecida, de que un solo tribuna l 
integrado por pro fesores del Insti­
:uto visitara en época de exámenes a 
los colegios incorporados, que cali­
f icaba siempre favo rablemente a 
tantos estudiantes, muchos de los 
: uales ni siqu iera sufrían el ejerci­
: io probatorio de capacidad. Desde 
!ntonces los alumnos de esos centros 
de educación tenían que acudir al 
Instituto y des f ilar por todos los tri­
bunales. Tambi¿n hizo que hubier, 
clases con reg ularidau. Alguno, 
profesores, acostu mbí·ados a la des­
organización imperante, sol ían ir 
pocas veces a sus ob ligaciones, ); tar-

de cuando lo realizaban. El, pen­
dien te siempre, y empeñado en su­
primir esos abusos, se constituía en 
el aula a la hora exacta en que de­
bía comenzar la clase el profesor, y 
al advertir la ausencia, lo sustitu ía , 
a tiempo de enviar un propio urgen­
temente indagando ]¡¡ c&usa. Pocos 
minutos después llegaba, excusándo­
se, el catedrático, que era advertido 
ante sus propios di scípulos de su tar­
danza y de la conveniencia de que 
no se repiti era en lo sucesivo. E l mal 
quedó f áci lmente correg ido. Pero, 
sobre todo, lo más importante de su 
gestión al frente del Instituto, con­
sistió en habe rse cumpl ido su propó­
sito de que la enseñanza se pract ica­
ra de una manera co:1sciente, metó­
dica y provechosa, del m ismo modo 
que los tribunales de exámenes fue­
ron purificados y cada uno consti­
tu ía, por su honrado proceder, ga­
rantía abso luta de imparcia lidad. " 

Vino después un período en que 
se continuaron los buenos ejemplos 
de Sangu ily. C uando yo estudié el 
Bachillerato, allá por los años de 
1904 a 190 7, las notas no se mer­
caban, y los alumnos ignoran tes pa­
,.a salir aprobados no tenían otro re­
curso que irse a Matanzas. 

Después, poco a poco, fué desor­
ganizándose lo que Sangui ly orga­
n;zó; vin o de nuevo el desorden y 
la inmoralidad ; los pro fesores, se 
ded icaron en gran número a dar cla­
ses en colegios privados y particular­
mente a los alumnos pudientes, 
abandonando, por ello, sus obl igacio­
nes de la cátedra . 

L as cosas llegaro n a tal extremo 
que el 13 de marzo de 1924, a pe­
tición e instancias re iteradas de los 
alumnos del Instituto, la Secretaría 
de Instrucción P ública dió . el D ecre­
to NQ 374, dedicado a "determinar 
con precisión las reglas que se de­
ben obse rva r po r los profesores de 
los Institutos de Segunda Enseñanza 
que se rt ed iquen al ejercicio de la 
enseñanza privada,, , porque "en ca­
si todos los institutos y muy espe., 
cia lmente en el de la Habana, el pro­
f esorado ha dado clases fuera de 
d ichos cen tros, sin regulación que las 
haya limitado a sus justos términos, 
con la tolerancia de la Admin istra-
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ción" atendiendo a los escasos suel­
dos que ganaban los prof esores. 

Y aunque "s1 bien en determina­
das circunstancias se han insinuado 
cargos po r los hechos expresados, la 
Administración, se limitó, aunque en 
esta época el tráf ico de clases y no­
tas estaba en su apogeo, a exig ir a 
los profesores que desearan dar cla­
ses, a solicitarlo oficialmente. San­
cionó pues, la inmoralidad. Dió pa­
tente de co rso a los pro fesores. Solo 
pon ía como cortapisas el que nin­
gún profesor diera clases en más de 
cuatro colegios privados n i por ma­
yor tiempo de cua tro horas al día. 

Lo cual quiere decir que había pro­
f esores que acaparaban casi todos los 
colegios privados y consagraban a la 
enseñanza extraoficial casi todas las 
horas laborables del día y hasta de 
la noche. Se prohibía también a los 
profesores "da r lecciones o clases o 
repasos particulares o privados, en su 
casa o fuera de ella, da r lecciones o 
clases o repasos privados, a los al um­
nos del mismo Inst ituto o de otro de 
la República o colegio incorpora­
do" ( estas prohibiciones fueron le­
t ra muerta para muchos profesores) ; 
dirigir, ni establecer cQ]egios, Aca­
demias o Establecimientos educacio­
nales privados ; formar pa rte de los 
tr ibunales en que se examinen los 
estudiantes a qui enes hub ie ren dado 
clases fuera del Instituto; dar clases 
a nuevos alumnos después de entre­
gada al D irector la relación nomi­
nal de sus disc ípulos no ofic iales." 

En ese dec reto se dispuso también 
lo siguiente: 

" L a puntual asistencia a cátedra 
de los I nsti tu tos, en las horas seiia­
ladas para comenza r y terminar las 
clases, es la obligación primordial de 
la enseñanza ofi cia l, y en_ ningún 
caso puede ser afectada , a no se r 
por licencia, cotn isión o ausencia, de­
bidamente justif icada en cada caso ; 
la no asistencia de los prófesores por 
más de tres días-consecutivos o 
nó-así como las entradas y salidas 
de las clases con alteración de las 
horas fijadas, po r más de cinco ve­
ces-seguidas o no-durante un 
mes na tural, serán faltas que se pe­
narán por el D irector con el des-

cuen to--en la nómina del mes si: 
guiente-del haber de tantos días, 
como fa ltas de asistencia, o de en­
tradas y salidas a clases con reduc­
ción del horario, se hubieren come-

t ido." 
¡ Saben ustedes por qué se dispuso 

todo ésto1 

Porque muchos profesores no 
asistían a dar sus clases en el I nstitu­
to o las daban incompletas, porque 
sus clases en colegios privados les em­
bargaban casi todas las horas del 
día. 

¡Se cumplió esta disposición ? 
No s~ cumplió. 
¡ Prueba? 

Que en cinco de agosto de 1924 
la Asoc iación de E stud iantes del 
I nsti tuto de la Habana tomó, entre 
otros, el acuerdo siguiente : 

"Exigir que se observe el recien­
te D ecreto presidencial, conseguido 
merced a gestiones de la Asociación 
y que impone el pago de mu] tas )' 
el empleo de otras medidas, contra 
los catedráticos que no asistan con la 
debida .puntualidad a sus cátedras." 

j (lué bochorno ! 
L os estudiantes del I nstituto de 

la Habana-nifios que osci lan entre 
14 y 16 a,íos-, llamándoles la 
atención y pidiéndol es a sus catedrá­
t icos, que cumplan con su deber, no 
fa lten a clases y les ensefie:i las asigé 
naturas ! 

Pero la inmoralidad continuó. 
L os llamados a aplica r las disposi­
ciones de ese D ec reto no hicieron 
nada. 

¡ Prueba? 
¡Se impuso alguna multa por fal­

ta de asistencia a los profesores? 

¡ Se les reba jó en sus nóminas rilen­
suales algún día de haber? 

¡Qué va! 
¡ Qué hu b,, que hacer? 
¡ Qué pasé, después? 

¿Có1no se rcal12:'!ba el negocio de 
las notas? 

El lector cunoso lo w rá en el 
pr/1x1m11 artíc ul o . 

.. 

• 



" 

R epública, el Presi­
dente del Centro de Veteranos de la Indepen­
dencia, el Embajador de los E stados Unidos, 
el Embajador E special de B olivia y otras per­
sonalidadn, que acudieron a rendir lwmena­
je a la memoria del Generalísimo M áximo 

G óm,ez , en el aniversario de su rnucrte. 

Acto de canjearse las ratificaciones entre el Secretario 
de Estado y el Embajador N orteamericano, de los últi­
t11 0 5 tratados celrbrados entre Cu ha \' los Estados 

Unidos. 

El Embajador de Bolivia, JJr. SliAVEJJRA, al aban­
donar nuestra capital , dnp11és de cumplida su el,;vada 

misión dip!omátia, en Cuha. 
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El Presidente y Vicepresidente de la República, 
rodeado del pueblo que acudió a despet(irlo a la 
Estación Terminal, en el viaje que con varias 
autoridades ha emprendido a las provincias de 

Camagiiey y Orie1>te. 
( Fotos Kiko.) 



A 
DESPECHO de los 

anate1nas tantas veces 
lanzados contra ella, 
la danza continúa em­
briagando a nuestros 

contemporáneos. Esa moda, se nos 
di jo, durará poco. Este entusiasmo 
pasajero será reemplazado por otro 
snobismo y los parisienses no tarda­
rán mucho en curar de esta extra­
ña fiebre de coJttorsiones que hace 
pensar en una epidemia de "delirium 
tremens." Los hechos nos demues­
tran que esas profecías no eran exac-­
tas. La locura del baile continúa 
ganando terreno. El foxtrot es 
practicado, no so lamente en los dan­
cings elegantes, sino hasta en las 
fiestas campesinas. Doquiera se dis­
pone de una pequeña plataforma ho­
rizontal se baila. La moda de dar 
vueltas en el restaurante, entre dos 
platos, sigue haciendo furor. Y en 
el más humilde ventorrillo de arra ­
bal se toca entusiastan1ente ('Tea for 
two.'' 

El f enómeno ha tomado tal im­
portancia que ya no es lícito tratar­
lo con desdén . Ya forma parte de 
la s aSpiraciones colectiv:1s de un pue­
blo. En Jugar de encogerse de hom­
bros con u; aire de disgusto escan­
dalizado, los músicos harían mejor 
en es tudiar con atención una rnan1-

f estación tan característica y sacar 
de ella las consiQuicnt<:.·s ensefianzas. 

Es de buen to';,o en ciertos círcu­
los el hablar con el más supremo 
desdén de los bailes del Nuevo Mun­
do. Para muchas buenas gentes los 
bailes nuevos que han dest~·onado la 
n nerable polca y la monótona ma­
zurca, son in venciones de salvajes 
qu e deshonr~n nuestra civilización . 
Se pone c-1 mismo saco el aporte 
de la :\mérica del sur. No se hace 
di fl·rt·ncia entre el tango argentino, 
t! ] µ:1sadoblc , el "shirn~\ ", e~l "one­
;tecp)l y el "cake-walk;,, todo eso, 

para las gentes mal- infonn:-i.das, re­
presenta diYersiones de negros, cu ­
ya grosería es completada por esa 
música discorda nte que se ll ama la 
"j azz -hand ". L a mayor parte de la 
burguesía francesa viYe con ese pre­
juicio tcn;iz y se necesitará aún mu­
cho t iempo y muchas palab ras para 
Ji~ipa r esas con fu siones. 

La r uc-,tión se complica todavía 
015s con esa~ lejanas incidencias mo­
rales. l\uestras bisabuelas deplora­
ban lo, tiempos felices en que la 
musa del baile no conocía más que 
las distraciones decentes de la gavo­
ta r el minué. Rechazaban como 

una desvergüenza peligrosa el abra­
zo apasionado del vals. Hoy nues­
tras mad"es condenan el impudor 
de las danzas americanas y conside­
ran el vals como la más casta de las 
distracciones. Y mañana, cuando 
se inventen nuevas coreografías, las 
jóvenes de hoy en día, que se ha­
brán vuelto abuelas, hablarán con 
ternura de las danzas tan llenas de 
recato que se practicaban en 1925 ... 

En realidad, la moral está mucho 
menos interesada de lo que se dice, 
en la evol ución de la danza. ¿ El 
factor esenc ial de esta evolución no 
reside acaso senci ll amente en el tra­
je? En la época de los uniformes, 
de los trajes de Corte y de los fal­
habí s, en el siglo de Luis XIII y de 
Luis XIV, cuando bailarines y bai­
larinas, tocados con plumas, usaban 
pesadas pelucas, casacones con fal­
das, espadín, mangas sue ltas, enca­

rrujados de encaje o verduguillos, 
era imposi ble abrazarse estrecha­
mente. H artos obstáculos indumen­
tarios hacían que marquesas y mar­
queses se mantuvieran a respetuosa 

distancia unos de otros. Era forzoso 
recurrir a esas danzas lentas y cere­
moniosas en que no es posible to­
carse más que la extremidad del 
brazo extendido y en qu e había que 
contenerse, para no comprometer la 
solidez de un peinado monumental, 
con gi rar majestuosamente, ca minar 
n pasos cortos y ejecutar con impre­
sionan te g ra vedad cortesías y reve­
rencias. 

La técnica de la pavana, de la 
za101ban<la r del minué está entera ­
mente dominada por la tiranía del 
costurero. Si se consiguiera, como 
,e ha hahlado de ello ,·a ria s veces, 
qu e 1·ulvieran a estar de moda las 
crin olinas y lns trajes de brocado 
con fnldas voluminosas, , críais pali ­
decer en el acto la estrella del 
,himmv. Es porque el traj e de los 
hombres y de las mujeres en nuestro 
tiempo es estricto y cómodo, qu e se 

han ndgarizado las danzas curo 
equil ibrio reside en la fusión estre ­
cha de la pareja . E s la forma de 
un vestid o lo que determina el espí­
ritu de una coreogr~fía. 

Hablar de moral cuando se trata 
de agitarse rítmicamente al son de 
una música voluptuosa, es llevar de­
masiado lejos la ingenuidad. Cual­
quier danza puede ser inmoral si se 
la baila con sistemático empeño de 
sensualidad. Y desde este punto de 
vista, el vértigo apasionado del va ls 
del Segu ndo Imperio no era menos 

perturbador que el alegre, gimnásti­
co y deportivo pataleo que practi­
can hoy tantos jóvenes al agitar las 
piernas sin mala intención y preo­
cupados solamente con no equivocar­
se en ]ª cuenta de sus pasos. 

Comparad, os ruego, toda la vo­
luptuosidad profunda que hay en La 
Valse, de Ravel, ese deslumbrante 
poema sinfónico en que chispea la 
embriaguez vienesa, con la 1núsica 
sincopada de uno de esos fox­
trot que electri zan a todo un 
pueblo dócil, ávido de maniobrar 
militarmente. En rpl id;id, el fox­
trot representa una diversión allste­
ra. Es, puede deci rse, la forma ci­
vil de la disciplina militar. Cuando 
desfila por las calles un regimiento 
precedido por una banda que toca 
un paso redoblado, los jóvenes y las 
muchachas se ponen instintivamen­
te a marcar el paso. Cortar el tiem­
po en partes iguales, sirv iéndose del 
par de ti jeras que fo rman las pier­
nas, es una voluptuosidad eterna . En 
todos los tiempos el hombre ha ex­
perimentado una alegría indefini ­
ble en camina r al paso, para satis­
facer su necesidad efe equilibrio r 
de simetría. El foxtrot solo es un 
paso redoblado para civiles. En los 
dancings populares es con una mar­
cha militar, brutal y trivial como 
La trompette en bois, que las inge­
nuas parejas fox trotean con más en­
tusiasmo. 

Se ha ido a buscar muy lejos, en 
efecto, las razones de una novele­
ría muy general. La invasión de 
las danzas american:1s-con excep­
ción del tango-ha sido facilitada 
por su ca rácter netamente democrá­
tico. Todo el mundo puede atre­
verse a bailar ese ritmo elemental. 
En los bailes populares se ven a los 
obreros y a sus compañeras tomar 
posesión <le la pista con seguridad , 
dar la vuelta por la sala dando pa­
si tos, con un aire grave y convenci ­
do, para volver a sentarse, al con­
cluir la pieza, con la ca ra radiosa por 
la sa ti sfacción del deber cumplido. 
.t.. stan int1mamente convencidos de 
que acaban de bai lar un fox trot y 
no os creerían si tratárais de demos­
trarles lo contrario. No hay, pues, 
por qué sorprenderse del éxito de 
un bailable que ¡m,porciona, a tan 
peca costa, tan preciosas satisfaccio­
n es de amor propio. 

Además, la aclima tación de la 
jazz-band, o por lo menos su de­
f ormariún europea , fu é un admira­
ble medio de propaganda para esas 
danzas extranjeras. La composi-
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c10n de la orquesta del jazz com,en­
za a interesar vivan1ente a los mú­
sicos más delicados. ~sa instrumen­
tación contiene , en efecto, recursos 
preciosos y realiza un equilibrio de 
tim bres y de sonoridades de que so­
lo los ignorantes se a treven a ha­
blar mal. 

Hay en la fami lia de los saxo­
f ones voces paté ticas, cuyo acento 
doloroso y emotivo os conmueve 
profundamente. La flauta-jazz os 
llega a veces hasta las entrañas co·­
mo una bella voz viva de contralto. 
Nada más emocionante que el gri­
to ahogado, el llamamiento de ul­
tratumba, el sollozo sofocado de la 
t rompeta amordazada por la sordi­
na. Y sin duda que los juegos r ít­
micos de la batería que tejen alrede­
dor de una melodía robusta y clara 
la veste ligera de un con trapunto 
percutiente, rico en síncopa, ofrecen 
a los técnicos un deleite selecto. 

Pero no son orquestas de ese gé­
nero las que se oyen entre nosotros. 
No conocemos del jazz-band más 
que el estrépito atu rdidor, los de­
sordenados golpes de bombo y de 
címbalos, los aullidos del saxof ón y 
los bramidos de los trombonei 
ebri os . D e todo ese exotismo coreo­
gráfico y musical no queda en la 
imaginación de los simples más que 
una fórmula extremadamente pró­
xima a la del baile de feria, del bai­
le de arrabal o del baile campestre. 

Muchas buenas gentes que azo­
tan como si fueran trompos las me­
lodías sincopadas, no se han dado 
cuenta de que los músicos se servían 
de instrumentos de una forma de­
susada. Para ellos nada había cam­
biado. Siempre se baila una espe­
cie de polka bajo las incitaciones de­
cisivas del pequeño g rupo de artesa­
nos de carrillos hinchados que ayer 
soplaban en bombardinos y clarine­
tes, corneta de llaves o bajos en Sí 
bemol. La campaña puritana que se 
anuncia en este 1nomcnto en Esta­
dos Unidos contra la inmoralidad 
de ese repertorio, resulta mur ridí­
cula cuando se observa aquí el uso 
tan ll ano, prosaico y bo.nachón que 
el pueblo hace de esas pretendidas 
perversidades. Las danzas <le ne­
gros fil t radas por el buen ' sentido 
popular, no han tardado en perder 
entre nosotros todo carácter sa lYaje 
y lúbrico. Los moralistas que si­
guen, por costt11nbre, denunciándo­
las con indignación, pierd en lasti­
mosam ente un tiempo que podían 
empicar en algo mejor. 

(Continúa en la pág,29) 



Sr. GUTlERREZ ESCALADA 
a quien se rLe1Je la feliz iniciativa 
y la orgtdúzación de la reciente 
excursió-n cuba na n M éxico que 
f ué coronada por tan brillante 

Í'xito. 

El Vicepresidente de La R epública, Sr CARLOS 
DE LA ROSA en compni,ia d,,L S,,crctario dr Es­
tado Dr. Céspedes y de otras p,,,-so11as r¡ue furron a 
recibirlo n su regreso rle la excursión que 11 M éxico 
realizaron zíltinwmenfF varias pl·rsounlirlarlr-s cu-

banas. 

/ n aspct lo tf,, la 1ncsn d1 ,f almuerzo 
cel,,brado el sábado último por el 
Grupo ;\,! inorista en hom rno ie al 11 0 -

velisto HER :\"ANDEZ CiTA y a 
los cubanos que regresaron de M é­
xico . En la foto aparece" , en pri­
m er 1,;rmino, el Sr. Vicepresidente 
de la R epúMica, r el Sr. Ministro dt: 

M éxico. 

FI ,igilf/ 11t,- Lli­
.11 AS, ni 7111· fué otorgada la 
_·J,/1'd11/I" r ti Di ploma de H o-
11ur d,, In Cm,:, R oja, por su 
ho-oismo al saf.var In ·Údn de 
un ciudadnn o nmrricnno , c•t 

(Foto Kifo.) 

/iuhía . 

_E_\J :--.:ns rnu PROXL\10 .'<U'.\IERO OFRECERE'\10S 

U:'-!A NUL\"J\ Ii\"FÓR:\1.-\CJON FOTOGR.-\FIC.-\ DE 

LA EXC CRSION CUJ3.-\N.-\ .-\ :v!EXICO 

l < 

El joven p,a,úsra r composiwr CARLOS 
FERNANDEZ, ofreció hace días m los 
salones de la Cruz R oja, una velada m usi­
cal en la que tomaron parte los alumnos más 
aventajados de su conservatorio. En esta fo­
to aparece el Sr. Carios F ernández 1Ímlo a 

_una de sus más talentosas discípulas . 

El ilustre novl'listn cubano ALFON­
SO HERNANDEZ CATA, en la 
tribuna del Aula· Magna de nuestra 
Universidad, pronunciando su notn­
ble conferencia, Recuerd os de la Es-

cuela, la semana pasar/11. 

.. 
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. rolozrnfía no, 
/·, s I a ,, . S· adore, 

a a los lll . 
11111, ·st:. ·e el 1ti1io prod i-
quc ti in ,Z - . /taran lo. 

. qlle resu 
g1r, Y , de Slt liga e, 
C,m1pco1us ;/3 k" H a-

. lo uc 
111/0 /){{.iat. · f ..... do cst , . l. r e o1~a 
1-r1S ut _ n paisa111 · to con, 1t 

cun.1
1111 

,f zurdi .. con e . 
1111csl1 fJ_. ue estaba 711 
Palmc, o q "' 

¡ h orrores en 
'{mil o 'si1na call' ;,/cam'' de pe . un 

, Palmero t iene 
gona. rtunidad al la 
gran o¡,o conjunto ta: 
do de un o lo es el cltt 
hw·J10 com . n 

Washmgto -



E l V icr presi­
dente La R osa 
hué,prd del Al­
calde de M éji­
co, Lic. Arturo 

de Snradw. 

El Sr. La R osa. en la inaugura­
ción de la Exposición R ivera 
M erlin, retratado con este ar-

tista cubano. 

L a Comisión 

E l Secretario M orones, de Comercio y Trabajo, recil¡ió en_ 
su palacio a los comisionados cubanos. 



el Jef e de Protocolo Lic. Armendariz del Castillo, 
en Veracruz los huéspedes antillanos. 

L f)s r.,·01r•ioniJ· ­
/as cubanos 't.: Í­

.ritando las rui­
nas de T eot i-

h uacán. 

L os Srn. Ferrr!rr! , na-
1-reras, Car/Jf11J1-!I, La 
R osa y Camac/10, con 
el dircnor de Socia l , 
al llegar al puerto d,! 

V cracruz. 

L os Sres. L a R oso, el 
D r . Carho/11'/I, el Al­
calde Saracha y otras 
pcru)J/a!idf/dt's al lle ­
gar a lm bellos canales 

dl· X odúmilro. 



AGOSTA, RUIZ, REGUERA y 
LORENZO que forman 11n cuartelo 
temible de dcf cnw en la novena del 

Club A 1lé1ico de Cuba. 

QUESADA, capitán de !ns t1gr~s y 
que al bate es un ém11lo de " Babe" 
Ruth. Quesada es la 'Jalinw primom 

base del / t!11m de Ríos. 

Clcl-ua/,clades 
• 

Eq11ipo de base-balt del Club Atlético de Cuba que ha cogido una 
velocidad tal que st no lo amar,-an corto irá a. parar al primer lugar 

( Fotos Kiko) de la contienda nacional. 

WILLJE DAVIES, 
notable pugilista yan­
kce que se enfrentará 
el próximo sábado con 
Black Bill en pefra de 
l'CVOIIC!ta. ¡ .~1 tt c !to 

o,io ! seiíores jueces. 

y PALMERO la gran bi,tería del "Loma" 
que no puede contrarrestar el siste,na errático de jugar de 

ba. La bola en·igmáti- ms compañeros que lo manti11en smnido en el último 111• 

ca de Córdoba, e l r---------------...:g::..,_'r_d_e_l_ca_m2 p_e.:.o'.:.'ª.:.t..:º.:.· _______ _ 

"fielding" maravillo­
so de T onilo y el bate 
oportuno de Espinosa, 
dieron la victoria al 

equipo caribe. 

Nuestros cuatro "ases' 
de tennis, doctor BA ­
NET, A V ELLA­
NAL, doctor CHA­
CON y PARIS, en los 
terrenos d e l C u b a 
Tennis Club después 
de celebrada la primer 
práctica d e l equipo 
para la Copa "Davis". 
Chacón y Banet trittn­
faron en las exhibicio-

nes de dobles. 
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Estas lindísimas "Cub-istas" dieron realce a la primer práctica de 
tennis del equipo rnbano que se enfrentará contra el Canadá en los -
terrenos del V. T . C. Estas lindas niíias y muchas más asistirán a 
la gran verbena que organiza Pepin Fernández R odríguez en el 

Cuba Tennis Club y qite M llevará a cabo el tres de J,tlio. 

---- -



"Criollo Stable'' q11e 
ganó el premió "Tu­
rismo" montado por 
Acisclo Perd o m o. 

arrancó cuarto y de­
rrotó f acilmente a 

Mt. Shasta y a 
.i.=::======--'=:...,_:...,_ _ __:__=-'---=--'.=...::__=::::::::,;.-..L__ Mercedes. 

R•e c o mmendation en­
trando solito en la quin­
ta carrera de la tarde del 
pasado domingo. Cinco 
werpos aventajó el ca­
hallo de García Montes 

a Starmatia. 

Miss Babe el veloz caballo de 
Malberty, fué un fáci l ga­
nador del tercer evento del 
domingo . Goyanes la guió 
magistralmente dándole un 
triunfo más al Cuba Stable. 

Acisclo Perdomo y el doctor 
García Montes después de la 
gran victoria de "Recomen­
dation" en el evento princi­
pal de la tarde con premio de 
m il pesor ofrecido por la Co­
misión d" Turismo de Cuba. 

(Fotos Kiko) 

Los hermano, ALAMILLA triunfaron con m veloz "Siboney" en 
lar regata, del rábado en opción al campeonato de "Ertrellar" . L a 
Copa "Siboney'', donada por Alamilla y R ivas, quedó en propie­
dad de ru donante. "Gavilán" y "Coa" quedaron en regundo y 

;;OBINSO~ (Crusoe) y GARRIGO ga11aro11 la regata de lor 
. .-e,s m,·tror rnp11la11do el "Playa" . E! tiempo empleado fué 

de mur !rora, 39 mi1111tor, 8 reg1111dor . 

LOBOS, LOBEZNOS Y LO BIT AS, d<!spués de las regatas ae 
~-, ",,,is 111ríros" ccld1radas el pasado domingo en aguar del Habana 

Yac!tt Club . 

tercer lugar. 



CANCION MICHOACANA 
Al Sr. Roig de Leuchsenring, Director Literario de Social 

Por MARCOS JIMENEl 
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t · V I 
voy pa.ra ttB_rras M1.f.Jle_,¡a_¡yas ,Y -ya HUIY I'B voLve_r-e ' 

¼ ¾ r 1 

cau_ sa de Mts do_ 

,\di<is, M:1riquita linda , 
p me rny porque tú p no me quiere 
romo yo h.' quie ro a ·tí. 

A di<is, chaparrita _chula, 
ya me voy para tierras muy lejanas 
y ya nunca volve ré. 

Adiós , vida de mi vida, 

la causa de m is dolores, 

el amor de m is a1n ores, 

el perfume de mis f lores, 
para siempre dejaré , 

23 

Adiós, Mariqui ta linda, 
ya me voy con el alma entristecida 
por la angustia y el dolor. 
M e voy porque tus desdenes 
sin piedad han herido para siempre 
a m i pobre corazón. 

Ad iós mi casita blanca, 

la cuna de 1nis amores, 

al mirarte entre las flores 

y al cantarte n¡is dolores 
te doy mi postrer ?dicís. 



¿Dónde pasa Ud . el verano? 

Yo en el· ·"Y h ac t" ... _ Yo e E . n uropa .... 

Yo en N ew York . 
-
--~ _, viendo los "F 11· o 1es" y o haciendo los baúles 
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... 

El empeiiu de Ramuna en ca­
sarse . 

- ¡Chica, me quedo para la pe­
sa! · ... - le decía una tarde a su 
amiga Leonor. 

-¿Y en qué te fundas para pen· 
sar de ese modo? 

-Pues en mis vein te y se is aiios, 
y además en que, por lo que veo, no 
consigo despertar interés er,tre los 
hombres. 

Leonor :.vi tó una carcajada. 
-¿Te ríes de lo que te digo? 
-Pero, cómo no me he de reir, 

Ramona, si lo que hablas son desa­
tinos. 

-¿ Desa tino el pensar que tengo 
ya vein te y seis aiios? 

-Y aunque tuvieses tre inta 
¿ Acaso el matrimonio es una nece­
sidad tan imperiosa? 

-Como necesidad tal vez no 
lo sea; pero el ridículo, chica, el 
ridículo .. . : esto de quedarse una 
para vestir santos ... Claro, tú, co­
mo te casaste, y tan joven ... 

Leonor cesó de reir, quedándose 
un rato pensativa. 

D e pronto, dirigiéndose a su ami­
ga y mirándola intensamente, la 
dijo: 

- ¿Y tú crees que yo sea feliz? 
-¿ Y cómo no, si ti enes un esposo 

joven, rico e ilustrado que te· ad mi­
ra y adora? 

-¿Que me adora, dices? ¿Y 
qué entiendes tú por adoración? 

- P ues expresarte su amor y su 
ternura a cada instante; hacerte el 
ídolo de su alma . 

- ¿ Y crées tú que sea así? 
-Al menos, así debie ra . ser, por-

que, cuando una se casa, supongo 
yo. 

-Se conv ie rte en ídolo. . . ¿ No 
.$ cierto? 

-Leonor ¿y querrás tú negarme 
que eres feliz? 

-Feliz . ¡ Es tan ambigua esa 
palabra! 

-Luego tu esposo no te ama. 
-Amar. . He ahí otra ambi-

giirdad . 
- -!\-l e confundes, L eonor. 

-;Crees tú que los hombres 
:unen? 

-¡Oh 1 S1 no amasen .. ; en-
tonces sería una mentira todo lo 
que se dice del amor. 

-Pues es mentira. 
-¿C ómo? 
- O)'eme : el hombre es un ser 

egoísta . Dices tú que mi esposo 
debe hacerme fel iz, porque es joven, 
rico e il ustrado Y. a la verdad, es 
rico, pero su ri queza no es sino una 
causa de distracción que lo aparta a 
cada instante de mi lado. Tú no 
sabes lo que signif ica esa palabra 
"negocios" que el marido lleva siem­
pre en la boca. El negocio es antes 
que nada, y a él tiene una que some­
terse como a un verdadero amo, des­
pótico e implacable. La juven­
tud . . : la juven tud . rl espués de to­
do, es un motivo más de d isgusto, 
porque un marido joven es como un 
muchacho a quien hay que servir de 
mamá, y que, como muchacho al 
fin, a cada instan te se nos presenta 
con un golpe en la nariz o un ras­
guiio en la cara, diciéndonos con 
tono triste v hasta casi llorando : 
-"Mira, mujercita, me dí el gol­
pe tal o la ca ída cual .. "-Advi r­
ti éndo te, que ha)' caídas de mal gé­
nero y de las cuales, una misma, si n 
haberlo bebido ni comido, paga las 
consecuencias Y en cuanto a 
ilustración ¡Oh ! Aquí es donde 
más se sufre, sobre todo si nuestra 
ilustración no está al nivel de la del 
esposo, o si , para mayor desgracia, 
supera la ilustración de la mujer a 
la del marido. Sí, Ramona, no te 
quepa la menor duda de que , si ma­
fiana te casas y tu 1narido es inge­
niero, tendrás qu t esrndiar Geome­
tría )' hasta Trigonometría ; si aho­
gado, el D erecho Romano v el Ca­
nónico, y si médico, un cu1so com• 
pleto de Patología. Y no quiero su 
poner que te cases, como me ha su 
cedido a mí con un literato, porque 
entonces más te valiera el no 
haber nacido, ya que a_cabarías por 
ser la mujer más desgraciada del 
mundo. 

Y aquí la voz de L eonor tomi 
un tono tal de tristeza, que Ramona 
empezó a cogerle lástima 

( C ontinúa en la pág. 27 · 

ESCUELA AZUCARERA DE LA HABANA 
Fm:.Li,.la t.n el mio 1907 por los D octores Simpsou y Cuadrado 

DR. JOSE D . SIMPSON 
L.1 1111.:_io r manl'r:t de aprender 1:::i Química Azucarera lo comprueban los 

dut'iios de ingenio que prefieren los químicos de t.:sta Esc uda por su gran 
111:riri:i. 

Las inscripciones están ahicrt.:i.s dcs<k d primero ck Juni o. y !.:is clast.::s 
romicnzan d primero de Julio. 
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Una rociada con 

polvos de talco 
especialmente después del baño, resulta incom­
parable para otorgar frescura a la piel y propor­
c10nar al cuerpo una deliciosa sensación de 
bienestar. 

Los Polvos de Talco Squibb complace11 las 
exigencias de toda persona de buen gusto y dis­
tinc10n. Ligeramente perfumados, prestan a la 
piel una suavidad exquisita y una fragancia de­
liciosa, y contribuyen a evitar la excoriación y 
otros males irritantes de la piel. 

Pertumados violeta o clavel, bouquet y al 
natural, sin olor, para caballeros. Para el aseo 
cuotidiano, los Polvos de Talco 
Squibb eon una gran comodidad 
y conveniencia. 

Los Polvos Squibb para niños 
absorben las secreciones de ia piel 
neutralizando su acidez e impidien­
do de tal modo las irritaciones. Re­
comendado por médicos, nodrizas, 
enfermeras e infinidad de madres. 

D e venta en farmacias, droguerías 
:'' establecimientos d el ramo. 

SQUIBB 
E. R. SQUIBB & SONS, NEW YORK 

Químicos Manufactureros es tablecidos en 1858 



ci .u los, galopando, y cómo recog,a 
con los di entes el pañuelo de bol­
~i llo que yo le de jaba en el suelo. 

Estábamos sofocados de tanto 
reír; y para descansar he propuesto 
un gracioso juego de mi invención. 

T odos los circunstantes nos hemos 
sentado en torno de la mesa; han 
traído un plato de azúcar en polvo, 
y un os tras otros hemos hundido la 
nari"z en el azúcar. Terminada esta 
operación, yo he gritado : "A la una, 
a las dos, a las tres." Y cada cual 
ha hecho lo que buenamente podía 
para limpiarse el azúcar de la na­
riz con la punta de la lengua. El 
que primero lo consiguiera ganaba. 

Las muecas que hemos hecho y • la 
indignación de la señorita Nagel, 
que ha tomado parte en la diversión, 
no puede imagina rlas nadie que no 
haya presenciado el grotesco espec­
tá cu lo. 

Al principio era papá el ,encedor; 
después, Kuni Hochhaus; después, 
yo. U ni ca mente F red no ha podido 
quitarse el azúcar de su nariz de 
trompetilla. ¡ Estaba furioso! 

Tuya, 
M uscHr. 

III 

Castillo de Sehenherg, 19 de no­
Yiembre. 
No te he hecho la descripción de 

su persona . Espera. Le pediré el 
pasaporte y tu leerás: ojos azules, 
cabello rubi o, bigote rojizo·, rostro 
y barba afeitad os ; hoca, frente y 
nariz regulares. ¡ Quieres saber mási 
Y a sahes tanto como yo antes. ¡ G or­
dinflón i No; no es muy pesado. 
L o más linclo de su cabeza son las 
orL·ja$ pcquc1las, bien con torneadas 
\- bien unid:1s . 

: Su ca rácter' No sé si debo ha­
hb;·tc dL' 5u car:í. ctcr, porque toda ­
vía no le c1:nozco a fondo. Pero, 
en fin, es de huen carác ter. Un 
poco silcncio:-;o, un poco a:iticu:i.do, 
pero yo le mod crni2.a.ré. 

H ace pocos días le dij e que en 
nu 1.·$ tro país lo$ jóven·es se hacen 
trae r de ln g-b tcrra, una vez al año, 
por lo men~s, algunos trajes, así co­
m o también calcetines de seda. Y 
que un hombre mal Yestido es 111-

compatible con el mundo. 

-¿Cómo ! - ha preguntado.­
Exp! íquemc usted eso. 

Scmc ja n te necedad consiguió irr i­
t.1rme y le contesté : 

-Estas cosas no se explican . Las 
cnmprende uno por sí 1nismo o no 
las comprende nunca por muchas ~x­
pl icaciones qu e ,e le den. 

-¡Ciclos.1-repuso-. Si son 
tra jes los que nos hacen posihle 
Yida rn el mundo, ~ cuán gr:u1<lcs no 
deben ser 1os sastr;s~ ... 

los 
la 

A c-onde..sQ .. (Continuación de la pág. 10 

de la monserga es que papá me ame­
nace con tirar por la ventana los 

) perritos que cría Pinkerl si vuelve 
a verlos por el castiUo. No he te­
n ido más remedio que instalarlos en 
la biblioteca. J amás en tra allí al­
ma vi viente y tengo los perritos cer­
ca de mí. Tienen frío y se acurru­
can delante de la chimenea o en un 
cesto debajo de la mesa camilla. 

¿ Has oído en tu vida una idiotez 
igual? 

Ayer salimos a correr liebres. Yo 
iba de vanguardia montada en mi 
Harras. N o necesito recordarte que 
la caza es deporte que no me gusta . 
En cambio me en tusiasma galopar 
a contravien to'. Así lancé a mi ca­
ballo; pero de pronto apareció el 
camino cortado por una zanja y el 
.animal <lió un salto tan brusco, que 
yo, ¡ yo, N esti ! caí a tierra. 

¡Yo derribada! Han·as se detuvo 
un instante mirándome huraño y 
brav ío. No podía reconocerme en 
aquella desairada posición. Quiso 
romper el freno con los dientes, en 
cuyo caso yo hubiera tenido que vol­
ver a .pie a mi casa. Se me oprimió 
el corazón, N esti . Me incorporé 
poco a poco para que Horras no se 
espantase y le hablé con el mayor 
n11mo : 

-Mi pequ e110 Barras, quieto ahí. 
E sto no ha sido más que una broma. 

Y cuando volvió la cabeza para 
m irarme de nuevo, logré asirle de 
la rienda. Miré en todas las direc­
ci ones y 110 vi a nadie. Gracias a 
Dios mi ptrcance no había tenido 
testigos. C onduje a B arras hasta la 
zanja y me disponía a m ontar de 
nuevo cuando el caballo dió otro 
salto terribl e que me impidió mon­
tfir. Había oído el galope de otro 
caballo. El diablo guió haóa aquel 
lugar los pasos del conde. 

--¿ Un accidente, conde:,a? -pre­
gun tó n1uy amable. 

Volví la cabeza para que no me 
vi era enrojecer y repuse: 

-No; eché un pie a ti erra para 
arreg lar un poco la ,i lla. 

-Ali right? 
-Ali right! 
El conde saltó de su caballo y si n 

añadir palabra extendió su mano. 
Posé en ella el pie para montar de 
nuevo. L e permití que arreg lara los 
pi iegues de mi amazona. Luego sa­
có el pañuelo de bolsillo y sacudió 
delicadamente el polvo de mis ropas. 
H asta entonces no había reparado 
yo en que estaba manchada de ti erra 
desde los hombros hasta las botas. 
¡ Puedes imagi narte lo que padece ­
ría 1ni amor propio l 

Cuando el conde hubo terminado, 
fusti gué rudamente a H arras, obli­
gándole a saltar la zanja cinco ve­
ces SL'guidas ; pero no p0r donde era 
cstrech:1 y estaba seca , sino por don­
de tenía ma yo r anchura y estaba lle­
na de agua. Luego emparejamos las 

cabalgadu ras y seguimos a l trote 
nuestro paseo . Dud é un poco antes 
de resol ver me a suplicar: 

-Le ru ego , cunde , _yue a nadie 
cuen te m i ca ída ci d cahallo. 

- Palabra. No la traicionaré­
dijo sonri endo. 

Quedamos buenos amigos y yo me 

preguntaba a mí misma si no debía 
aceptarle por novio. Pero esta pre• 
disposición a quererle fué harto pa­
sajera. ¡Es un viejo maestro de es­
cuela alemán, querida! 

Mira. Al llegar cerca de la ca­
seta que hay en el bosque oí susurro 
de voces y crujidos de ramas, y en­
tre la maleza vi dos piececitos des-
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nudos. Un ladronzuelo de leña 
-dije-. Voy a prenderl e¡ e hi­
ce al conde se ñal de que se detu­
viera y me lancé hacia ·e1 sendero 
que estos vagabundos ,se trazan en 
i0::t marorra1es. ..t'...speré un poco ñas­
ta que el rateruelo salió de en tre la 
espesura, cargado con <l os haces de 
lefia seca. Miró en torno, y ¿ol ver­
me lanzó un gr ito y escapó como 
una liebre, corriendo cuanto podía 
camino del pueblo. 

L e alcancé en seguida; e incl i­
nándome désde el caballo le arreba­
té la go rra y le dije que si qu ería 
recuperarla viniese hasta el castillo. 
El truhán empezó a hacer zalame­
rías: lloró, suplicó, se puso <l e rodi­
ll as, hasta que, aburrida, le arrojé 
la gorra a la cara. Y ¿ qué hace en­
tonces? D espués de hacerme burla 
con las dos manos montadas en la 
nariz, tuvo la osadía de coger nue­
vamente los haces de leña y huir co­
mo un ga mo. Quise seguirle y cas· 
ti garle; pero en aquel momento lle­
gó el conde con una cara de tres 
palmos y cometió la impertinencia 
de decirme : 

-Es usted un guarda forestal 
excelente. 
-¡ En la tierra de usted no se 

guardan los bosques?-pregunté 
amostazada. 

-Oh, sí; pero esta ocupación tan 
poco di stin guida la encomendam os 
a nuestros guardas. 

Ref lexionando un poco, su res­
puesta no m e pareció una grosería 
imperdonable; pero la forma en que 
n1e miró me hizo sentirme un poco 
besti a. 

Tuya, 
Musc Hr. 

IV 
Castillo de Scbenberg, 28 de no­

vie mbre. 
N os hemos reconcil iado ya. Con­

vi ene qu e sepas, querida N esti , que 
desde la ll egada del conde papá es­
tá g raciosísimo. El, que cuando yo 
contaba se is años solamente me re­
galó un "poney" y me permitía te­
ner cuantos perros quis ie ra , me re­
procha a ceda momento : 

- ¿ No sa bes hablar de otra cosa 
que de caba ll osi ¿ D e dónde sacas 
esa a fición por los perros? 

Y tnamá contesta : 
-Esta Muschi lo ignora todo. 
Y enciende un cigarrillo, el no-

veno después del al muerzo. Algunas 
veces los ll evo por cuenta. El final 
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Esta mañana, ¡ qué alegría!, dos 
de los perritos han abierto los ojos. 
H e f elicitado a la madre, diciéndole: 

-¿No quieres qu e demos una 
vuel tec ita? Grandísi ma perezosa, 
vam os, va mos. 

Pero Pinkerl ha estirado las pa­
tas y se ha puesto a g ruñir. No sin 
un poco de miedo le he cog ido el 
hocico con la mano, oprimiénd ose­
lo fuertemente. Y la he amenazado: 

- Quieta o mueren tus hij os. 
En este momento he oído una ri­

sita burlona y una voz iue me daba 
los buenos días. ¡ Sabes el g ran si-
llón qu e hay cerca de la ventana 
con el respaldo vuelto hacia la chi ­
m enea? Pues allí estaba el conde 
de rodillas y mirándome como des­
de una platea. 

"Qué te importa a ti lo que yo 
hago, moscardón", me he dicho pa­
ra mí. Y en seguida hemos trabado 
el siguíente diálogo : 

Y o.-¿ Por dónd e ha en trado 
usted? 

EL-Estaba aquí mucho antes de 
que usted viniese. 

Y o.-¿Y qu é hacía usted en es­
te luga r? 

E L- Leyendo. 
Yo.-! Leyend o l ¡Creerá usted 

qu e me trago esa "hola"? 
EI.-Me ofende su duda. ¿Por 

qué no había de estar leyendo? 
Y o.-!Con un día t;n hermoso? 

H oy se puede ir de caza. Para leer 
es preciso que esté el cielo de color 

de tinta. 
E!.-(L evantándose bruscamente 

y llegándose hasta mí de muy mal 
talante.) Su opinión sobre el placer 
que proporciona la lectura la favo­
rece a usted muy poco. 

Y o.-La lectura es como un ve­
neno. 

El.-¿ U sted no lee nunca? 
Y o.-Sí; lo preciso para la re­

m isión de mis pecados y para no 
olvidar el inglés. 

El.-¿Y el francés lo cultiva? 
Yo.-Nada. 
Querida nena, he enrojec ido, re­

cordando cierto I ibro que me procu­
ró Free! el año anterior y de cuya 
lectu ra no me atrevo a hablarte ni 
aun a tí. 

El.-¿ C onoce usted las grandes 
nove las parisinas? 

Y o.-(Impaciente .) Podría de­
cirle que no, y usted me creería; 
pero la mentira me repugna y le 
digo « usted que sí para que vea que 
soy un "buen muchacho." 

El.-( M irándome I a r gamente 

l Continúa en la pág. 28 



t'nlre ella_r.. lContinuación de la pág.zs ) 

-¡Un literato . . . ! - pros1gmo· 
ell a.- Principia tú porque es un ser 
que no vive en este mundo . 

- ¡Jesús, Leonor! _ 
- Créeme, Ramona: no vive en 

este mundo, si no en otro que ellos 
llaman el de "las ideas", y que po-_ 
drá ' resultar suhlime, pero que par> 
nosotras, las que andamos a vueltas 
con el cuidado de los niños, el aseo 
de la casa y el se rvicio Je! fogón, re­
sulta ridíc ulo y extravaga nte. . Por 
mí sé decirte, que a cada rato me 
encuen tro con m1 esposo, en un es­
tado tal de sobrexci tación, que si no 
fuese porque tengo la certeza de que 
no abusa del alcohol, hubiera de 
creerlo víctima de este vicio. Hay 
veces que me mi ra enfurecido co­
mo si yo tratara de arrebata rle al­
g ún tesoro: otras me contempla con 
espanto, cual si yo no fuese su es­
posa, si no alg lln monstruo o fantas­
ma; otras con un desdén. infin ito, 

como a un a m í°sc ra criatura, y otras, 

CONHRVA PEINADO n CABELLO 
Pi dalo en Pcrfumc rias, Farmacias, etc . 

Método Rápido 
para Suprimir 

las Arrugas 
(Oe L:t G ula tlc Dcllezn) 

;S i la. mu jer m otlcrna 8ólo s upiese 
qu 0 11 0 t•s difícil com;ervar e l con ­
t 111·110 ju ven i I y l:... t e r sura a t ercio-
111.•latl~ <l" !a t e z! Tod a muje r tl e ­
t 1•s ta l:L id <' a d e u11a t e z arru gad a y 
fl:"teiüa. ':-' <' :t:-.:i t oda s han ex p erimen ­
t:ldo co11 aJ ~·una. c la se Je r emedio d e 
11:1 lt' lll <' . co n el d c•8c>0 de supri mir 
<lit·ho e8 tado o d e im ¡h'dir lo. 

En r f'a lidn rl, el r e 111 N lio má.s e ficaz 
que e.xi i; t 13 f• n e l mundo e s uno que 
pu ede haeC' r i-:c e n c a sa, en muy poco 
1 i C' mpo. T ó m ese un tt onza (2S gra­
m os ) ll e s,,xo lit e pulverizado puro .1 
<li :-; u ~hasé e n un cuarto de litro d e 
hay n11n. in ¡:rrediente s qu e pueden 
con~f'g' Uirsc e n cualquie r droguería. 
. \plíqu e!:c eR ta solución refresca nte 
:1 l:t cai-::t., todos los dfas. Los r esul ­
tados i;:on sor1>re nde nt es e instan 4 

túneoR. So:? n ota. un a m e jorfa indu 4 

11:ibl e. aún despu(,s de la primera 
:-•. plicación. L as arrugas so n m e nos 
111;1nifi eRt a s y la tez da una se nsa 4 

(~i (rn el e firmf'z:t y co modidad que es 
t\1.· lo rn~ts delicioso. 

lo sorprendo como a un loco, cru­
zando la habitación a grandes pa­
sos, con la faz enrojecida, los ojos 
brillantes y crispadas las manos, víc­
tima de lo que él llama su "fogosa 
inspiración ... " 

-jj esúsi J esús, amiga mía ! iY 
yo que te consideraba tan f eliz .. . ! 

-Pues calcula . r ai.tn te la-
mentas de que a los veinte y seis 
años no te hayas podido casar. 

-¡Oh! D espués de oir tu his­
toria, al que se atre va a pedir mi 
mano. 

-¡Le dirás que sí? 
-Le diré que no. ¡ Ni una uña 

le doy yo a ningún hombre! 

-Así decimos todas, pero al fi­
nal siempre acabamos por en tregar­
les nuestro corazón. Y es que los 
hombres, para eso son homhres. 

- Y nosotras . 
-Para eso somos mujeres. 
Río P iedras, Puerto Rico. 

Como crece 
Muchacho 

un 
fuerte 

E ste peq ueño suyo s in desarollo­
hága lo Íuer te, vigoroso y robusto­
dándole dura nte JO dias las pa stillas 
McCO Y de acei te de hígado de ba­
calao. Es la nueva forma de tomar 
este horrible aceite de sabor tan malo. 

Ud. se sorprenderá de los resulta­
dos tan rápidos 
especialmente si 
su niño es raquí­
tico ó tiene ten­
dencias a ello. Su 
médico le dirá que 
no hay na da m e­
jor en el m undo 
p a r a raquitismo 
que e l aceite de 
hígado de baca lao. 
Pcro--los niños se 
7'"1i isten a . tomar­
lo y con razó n 
porque ahora ya 
no se tomá es te 
aceite s ino en pas­
tillas-que con su 
capa rosada, de 
azucar son tan 
agrada bles como 
chupar caramelos. 

A s í que -Madre 
-está en Ud. de 
que su chiquillo 

sin dcs aro tlo , enfe rmi zo y atrasado 
pueda juga r y brincar hoy como los 
otros ch icos y que crezca a se r el 
hombre fue rte de mañana . 

Y recuerde que si Ud. no ·está en­
cant ada con los resultados dcspucs de 
Jos 30 dias, su bot ica rio le devolverá 
su din ero. C ómprclas bajo esta con­
dición -pero es té segura-muy se­
gura-de obtener las pas t illas McCO Y 
Jas originales y genu inas . E l frasco 
contiene 75 pastillas. 

M ' COY se pronuncia MACO Y 

D • • t· "En t i lavaoo p,jn,to aguo lrla y una, ,Olol dt Dip..il, .,V--., sumerjo mis medias por unos momen10,. v hllmt da1, los plancho. Toral 
....._, 1rn minulos )' len.«> medios nuevos." ' Estt> '"'' diu I• SritlJ. M•rl• L'l,iu 

Es,-,6ar, H-,1,.,,,.,, q><<m n/4 tntt1.11l1td"- "" d n"rH Jr<J«di,.in,J-,, 

para tei\ir MEDIAS ~.':1:!}!'ro~od!~.~:!:~~:!! ~~!~':~i,,~°::::::-.. ~:!1~:':=■.=: 
no tiene lau,aJ ' n111i,.,. dtplomo~ pu1&dt dl""'"' · Ti8nt111 mucb&r,TÑnt>déltri«&r, 

l,C-Cra11d< F,od<S,clo W/LSON VASALLO 
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Destruye las Causas de las Caries 

Son Mayoría los Dentistas que Recomiendan 
Crema Dental Colgate 

Prevenir es el fin que persigue la ciencia 
dental. Las causas de las caries en la 
dentadura, deben ser eliminadas. 

Los hombres de ciencia dicen que un 
buen jabón y yeso extrafino, son los me­
jores ingredientes de una crema dental. 
E llos se encuentran en la Crema Den­
tal Colgate. Usela V d . 

Co lga le N Co. 
list11hlecidos ~ 11 J 806 

Sta r ks 1 ncorporated 
Anetial 2 y -1 - Habana 

El Arrebol T a ngec 
es tan mágico. En 
forma de C r ema 
para la piel seca; en 
pasta, para el cutis 
corr iente. Fáci l ap li ­
cación; cambio in­
s tantáneo; se casa 
perfectamente; y se 
adhiere. ¡Haga Vd. 
la prueba! 

TANGEE es algu nue\'o en lápices de 
co lo rete. V crcladcra menre admi­

rab le en un .bonito estuche de metal 
empavon ado. Colo r anaranj ado en sí 
que cambia n1ágican1cntc a un ro.-;o cor(l l 

tan pronto se apl ica a los labios. N0 
da apariencia de artific ialidad. Hace 
resaltar un matiz que iguala el c0lor 
natural. Firn1c en su pern1ancnci~, sola~ 
mente se puede quitar con agua y jabón . 
Dura puesto todo el dia y por lo tanto 
es una gran econon1ía y convcnienci~ . 
i No le convendría a Vd. probar el 
Tangee hoy mismo? 

JAN~~~ 
(fa.1-a ,)e1· d·3n1ilo. Ga,,lo 'i_ Jrnigee 

'1 



/ 
con más tristeza que enojo.) ¡ Qué 
contrariedad! ¡Un "buen mucha­
cho"! Por lo demás encantadora. 
Dígame, querida amiga-perdón, 
quise decir condesa-, ¿no lee usted 
nunca libros alemanes? Los hay 
muy bellos. 

-Yo.-De Goethe y de Schiller. 
¡Oh!, ya sé ... 

Nesti, un abismo de tedio se ha 
abierto·· delante de mí. Me he visto 
sentada junto al conde como esos 
recién casados cuyas fotografías 
aparecen en las cubiertas de las re­
vistas ilustradas. El, leyéndome a 
Schiller; yo, soñadora, apoyándome 
en su hombro, y Bebé hojeando ya 
un Family-Goethe . 

Si el conde entiende así al mari­
do de nuestros días, yo le haré cam­
biar de concepto. Y cuando me pre­
gunte solícito: "¿ Conoce usted a 
Schiller y a Goethe? ", le contesta­
ré resue lta: "¡Bah! Déjeme usted 
en paz con sus clásicos. Siempre he 
oído decir que Goethe es inmoral, 
y Schiller me parece demasiado am­
puloso y vacuo." 

Y le dejaré aplastado para siem­
pre. 

H emos hablado luego de otras co­
sas, sobre todo de las campesinas que 
le parecen deliciosas, y ha jurado 
no traicionarme. También se ha 
mostrado muy complaciente cuando 
le he pedido sellos de correos para 
mi colección. Adiós. 

Tuya, 
Muscttr. 

V 
Castillo de Sebenbcrg, 6 de d i­

ciembre. 
Debes agradecerme muého que te 

f 8 '"º~~q•~ (Continuacíón de ta pág. 26,) 

escriba hoy. Son fas dos y estoy fa­
tigada como un perro. ¡ Ah, queri­
da, aquella fiesta celebrada hace 
unas noches·! Fred y los otros jóve­
nes han vuelto de Raigern, . acom­
pañados de algunos oficiales. La 
vieja Aarheim ha venido también 
con sus hijas. El lago está helado y 
la nieve alcanza dos metros de al­
tura. 

Pasamos la mañana en las caba­
llerizas y en el picadero. Después 
del almuerzo salimos en trineo e 

patinamos. Y por la noche jugamos 
a lindos juegos, bailamos o descan­
samos. 

"Clocó" devora al conde con los 
ojos. ¡Qué risa! Mitz ,igue con su 
desdichada pasión hacia Fred. Kitzi 
y Pips ya llegaron . figúrate a 
qué . ¿ Qué podían hacer los pa­
dres si los ch icos estaban ciegos? 
Una insensatez, naturalmente, esta 
boda con un capitán de caballería. 
He ahí una cosa que yo no haré ja­
más. Pero a cada consejo razonable, 
los dos locos replican que se aman ... 

El conde no se distingue apenas 
de los demás huéspedes. Ha renun­
ciado por completo a sus rarezas y 
a su empaque ceremonioso. Se vuel­
ve "tschink". Y es preciso que tú lo 
sepas: le voy queriendo. 

Fred, que ha comprendido desde 
el primer momento lo que la visita 
del. conde significa, está prudente 
sobre toda ponderación. ¡ Es un ex­
celente muchacho! Y a recordarás 
que el último invierno estaba muy 
interesado por mí. 

Esta mañana he entrenado una 
potranca. Fred, que llevaba el látis 
go, me ha dicho: 

- ¿ Qué le parece a usted el con­
de? A mí me es muy simpat1co. 
Tiene un millón de marcos de renta. 

-Pero no tiene cuadra-dije yo. 
Entonces él me miró con sus oji­

llos inteligentes, replicando: 
-Eso lo subsanará en seguida. Y 

si usted necesita un master firs trate, 
acuérdese de su amigo de Bohn. 

Creo que piensa bien. Será el pri­
mero a quien invitaré a veni r a Sua­
bia. "Good Night", Nesti. Me duer­
mo. Hasta ahora me he sostenido 
:lespiert> oor un esfutrzc Je la vo­
luntad, pero en este instante re~uer­
do a la excelente Clara Aarheim, y 
bostezo sin poder remediarlo. "Mi 
hija poco elegante", como le llama 
la vieja, porque ha renunciado ya 
a la esperanza de encontrarle un 
marido, está más fúnebre que nun­
ca. 

Además aburre también al conde 
que nunca esJá con el la tan alegre 
como con nosotros. El conde procla­
ma que Clara es hermosa. Sí, es be­
lla como una imagen; pero yo no 
desearía una belleza de ese género. 
Recuerda esas estatuas por cerca de 
las cuales pasamos con los ojos bajos 
en presencia de nuestras mamás. ¡ Po­
bres mamás! Si .se dieran cuenta de 
las cosas que sabemos si n que ellas 
nos las hayan enseiiado . 

El conde, que es un poco malé­
volo, ha hecho esponjarse a Clara 
delante · de todos, elogiando desme-

Brindis Famosos 

¡Arriba con el Himno! 

PERO no todos pueden ponerse en pie 
con la misma celeridad. Los reumáticos 

se incorporan difícilmente y, en su fuero 
interno, refunfuñan. Es que ignoran que la 
SAL HEPÁTICA elimina el ácido úrico, 
origen del reumatismo y de otros achaques 
penosos que enve1ecen prematuramente. 

¡Arriba con la salud! Beba Ud. ~asta la 
última gota su copa de SAL HEP ATICA. 

suradamente su estilo de montar a 
caballo. Hemos soltado la carcajada· 
y la pobre Clarita se ha turbado mu­
cho. Y o me he puesto en pie y to­
mando un libro he dicho muy seria­
mente : "Voy a tener el honor de 
cantar una cancioneta." Y he can­
tado: "Trotemos suavemente a fin 
de que ella no ruede por el suelo." 

Buenas noches. Me caigo de sue­
ño. Mi oración de la noche la de• 
jaré para mañana. Figúrate que el 
conde me ha dicho: · 

-Tiene usted ~na voz precica. 
¡ Lástima que no haya aprendido a 
cantar! 

Me queda por contarte todaria 
algo muy cunoso de Clara. Adon 
al conde. Y ayer me colocó <Slll 
monserga: 

-Con este hombre-ha prohlJ.ll­
ciado el "este" con un acento espe­
cial, y al pronunciarlo fosforecían 
sus ojos como luces de Bengala-, 
con este hombre debías conducirte 
de otro modo, querida mía. No debes 
conversar con él como con los snobs 
que te rodean. Se ve claramente 
que algunas veces le asustan tus pa­
labras y tus modales. 

Se refería a mi pasión por los ca­
ballos, a mis expresiones de jockey, 
a mi frivolidad, al horror que me 
inspiran la lectura Y. la medita­
ciñn .. , ¡qué sé yo! Por Jove 
que no tengo tt mpera111ento de 

fregatriz y cuanto huele a disputa me 
horroriza; pero a medida que Cla-. 
rita hablaba contra las cosas que más 
amo y respeto, mi paciencia, que 
nunca ha sido mucha, se iba agotan­

do por puntos. No pude reprimir 
una palahra desabrida y desde lue· 

(Continúa en ta pág.31) 
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"ACIDOSIS" 

~L t\E:PÁTIGA 
Elaborada por los fabricantes de la Pasta Dentífrica /PANA 

28 

Q•isá Podexca Ud. EJta Moderna Afección 
Sal Hepi1ica reconocida como el alcalino por e:llcclencia, 
neutraliza la "acidosis" en lo ab1oluto. Si sicote Ud.1intomas 
de "ac idosis," comience a protegerse contra e lla hoy mi1mo. 
No permita Ud. que el alimento que come se convie;r1111 en 
depó1ito de venenos para su cu erpo. Deaapareceran sus 
padecimientos y añadirá Ud. años entero, a su vida 1i, antes 
del duayuno, toma diari amente un vaso de agua con una 
cucharadita de Sal Hepática. 



~'71,]¡~/o 
~,,-111111/lP ~Jr~lleí/ {b.ffd~ 

Calla espíritu, caii;i y ten paciencia 
en las divinas bondades .Je[ Señor, 
el poder de su santa omnipotencia 
es el bálsamo más puro del dolor. 

Espera hermano, de su amor y ciencia 
cuanto ambiciones en justicia tu candor, 

F l es c1 ún.ico rey de tu conciencia 
y por siempre se obedece al Hacedor. 

Bajo el imperio inmortal de las pasiones 
aprendí las más íntimas lecciones 
cuando el aln:ia prisionera grita, 

Por los inmensos pesares de la vida, 
precipitando su indómita caída 
en el abismo infernal que le contrista. 

Pero a los moralistas americanos 
les agrada mucho meterse en lo que 
no les importa. ¿ No pretenden al ­
gunos de ellos nada menos que pro­
hibir toda música sin palabras, so 
pretexto de que la melodía pura es 
profundamente perturbadora? En 
presencia de este nuevo prohi.bicio­
nismo, París se ha impresionado. Y 
la verdad es que tiene razón. En 
efecto, hace algunos años sonreímos 
desdeíiosamente al oír los anatem:is 
con tra el vino, y un buen día nos 
encontramos frente a una América 
seca que rechazaba como venenos 
mortíferos nuestros productos . más 
delei tosos de la Borgoña y la Cham­
paíia. ¿ Quién sabe si los enemigos 
de la embriaguez musical, enemigos 
de la borrachera intelectual como de 
la otra, no llegan a hacer prohibir 
una sinfonía por las mismas razones 
que una botella de Chambertin 1 

Es por eso que una de nuestras 

(Continuación de la pág. 14 

revistas musicales profesionales no ha 
vacilado en "abrir" una encuesta so­
bre este tema y ha organizado una 
especie de plebiscito entre composi­
tores, preguntándoles qué piensan de 
es;,. extraiia iniciativa. Hay que des­
confiar siempre, en efecto, de esas 
obscuras campañas con pretensiones 
moralizadoras. Siempre queda algo. 
Y es con razón que los promotore;; 
de la encuesta temen el contagio de 
esa enfe rmedad en los ambientes 
políticos. Siempre habrá parlamen­
tarios ignorantes o enemigos de las 
artes, inclinados a recoger con soli­
citud un pretexto tan honorable y 
tan favorable a los efectos oratorios, 
para oponer un rechazo virtuoso a 
todas las reivindicaciones que co­
mienzan a formular los artistas en 
una civi lización que se vuelve cada 
vez más cruel para ellos. 

No nos engañamos, en efecto; en 
este nuevo n1undo en que nacinn P~ 

(Continúa en la pág. 3i 

La mujer moderna 
usa Kotex ~ 

-ff~t 

/ ~ 

Es una de las primeras necesidades 
de la higiene femenina moderna. 
Asegura ade~ás bienestar, aseo, y 

tranquilidad absolutas. 

KOTex 
Absorben - Deodorlzan 

Pídala s por su nombre e n las ti..:ndas. farmacias etc. 

Escriba al Dr. G. H. Willismson . 51 Chambers 
Stree t . New York ( E . U. A . ) pidirmdo un valioso 
e interesante librito sobre la H iAie nt!! Ft!!menina. 
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PARA DISFRUTAR DE LA VIDA 

COMPRE UNA VICTROLA ORTOFONICA 

Viuda de Humara y Lastra, S. en C. 
Muralla 83 y 85 Teléfs. A-3498 - M-9093 

GRAN DESAYUNO. - - LO MANTENDRA FUERTE 

VIGOR 
FUERZA 
SALUD 
ENERGIAS 

FRIO O CALIENTE 

TODDY suple al cuerpo de los 
elementos más necesarios para la 
formación de los huesos y músculos. 
Estimula el apetito y ayuda a la di­
gestión de los demás alimentos. 

Compre una lata de UNA LI­
BRA en cualquier establecimiento de 
víve res o pida un "hatido TODDY" 
en las cantinas. Nada mejor para 
este ca lor sofocante. No se deje en­
gañar. No adm ita imitaciones. Exija 
TODDY. 

Representantes : 

SANTIAGO & MEJIA, Habana. 

Distribuidores Habana 

J. CALLE Y CIA, S. en C. 
Oficios 12 y 14 



Dolly.- leyendo estupefacta -
"Bajo la amplia falda sus menudos 
pies; ora se asomaban, ora se oculta­
ban, cual ratoncitos temerosos de la 
luz. . " ( de una novela escrita 
en 1890.) 

Don Andrés es una bonísima per­
sona, y cuando aj usta a Antonio de 
criado, le dice de esta manera: 

-Si consigues que yo esté con­
tento de tí , yo te aseguro que tam­
bién tú lo estarás de mí. Ganarás 
tres ~il pesetas al año, aguina ldos. 
en las Navidades, y gratificaciones 
siempre que haya ocasión: Además 
te vestiré . ¡Te conviene? 

Y Antonio loco de placer: 
-Ah, señor, esto es J auja. 
A la mañana siguiente pasa toda 

la maíiana sin que Antonio apa-
rezca. 

-¿Qué signif icará 
pregunta D . Andrés-. 
hecho este sinvergüenza 
las suyas? 

esto? --se 
¡ Habrá ya 
alguna de 

Hacia la tarde, se determina a su­
bir a la hahitación de Antonio, y se 
encuentra con pasmo con que éste 
está todavía tumbado en la cama a 
pierna suelta. 

-;Cómo?-le dice-. ¿Pero 
acost;do aún a la hora que esl 

-Claro-responde-. ¡Yo no 
n1e atrc\"Ía a vestirme, porque como 
me dij o ayer que me vesti ría usted 
mismo .. ! 

Entra Pipo en un restaurant, pi­
de de comer suculentamPnte, y se da 
un atracón <le padre y muy se ñor 
mío. En cuanto termina llama al 
cainarero: 

-~ Diga usted, camarero-le 
pregunta- no le ha ocurrido algu­
na ,·ez el encontrarse con un indi -

viduo que después de comer no pue­
da pagarle? 

-No, señor, nunca. 
-¡ Y si le ocurriera a usted, qué 

haría ? 
-¡ Demonio, sabe Dios lo que 

haría! ¡ Creo que le pondría a la 
puerta de la calle, y le daría un 
puntapié, en salva la parte, para que 
no se le vol viera a ocurri r presen­
tarse por aquí! 

Y Pipo se inclina un poco, se le­
vanta la chaqueta, y le dice al ca­
marero: 

- ¡ Bueno, pues cóbrese usted! 

Bias se tropieza con Luis. 
-Buenos días, Lu is ; ¡qué tal ? 
-Bien, gracias. 
-¡Qué ti enes? Pareces contento. 
-Ah, sí; es que me he descarga-

fo de la preocupación de mis ne­
gocios. 

-¡Y cómo te arreglaste? 
-Nombré un apoderado. 
-¿Te cuesta mucho? 
-Cincuenta mil pese tas anuales. 
-¡Cómol ¡Cincuenta mil pese-

tas! ¿ Y de qué modo te vas a arre­
glar pa ra pagárselas? 

-¿No hay ninguna esperanza, D octor? 
- ¡Phs! según lo que usted espere . 

( D e The Passing Show.-L ondres.) 

-Amigo mío, esa es la primera 
<le sus preocupaciones. 

Daba lecciones de violín el ad­
mirable virtuoso Salomons al rey 
J orge III de Inglaterra. 

Y éste le pregun tó en una oca­
sión: 

- Bueno, ¿y gué? ¡Qué me di­
ces? ¡Toco ya o no toco? 

Y le respondió el artista: 
-Los violinistas, se íior, nos divi­

dimos en tres clases : Los que no to­
can nada, los que tocan mal y los 
que tocan bien. Vuestra majestad ya 
pertenece a la segunda clase. 

llRITMET/Cll RllZONIIDll 
- ¡ V cinte litrus de leche . a peseta cuarenta pesetas! 

(D e Buen H umor.) 

LA HERMANA BLANCA Ancianos, convalescientes, mujeres que crían, anémicos, tienen 
en la HERMANA BLANCA su mejor reconstituyente. 

MALTA ALEMANA Tomen la Malta Alemana "LA HERMANA BLANCA" 
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L'" Ct1ll~~a .... (Con_tinuación d.e la Pá{- 28 ) 

go la di a entender que no la dejo 
el c;irnpo. Ella, comprendiendo to­
do el alca nce de mis palabras, ale­
j,ísc corno un perro lanudo después 
del baño. 

Y yo en aqu el momento de fu­
ror me puse a caricaturizarla, como 
emperatriz del colegio que ha esta­
blecido en su casa: libros bajo el 
brazo, un látigo en la di estra y en 
la otra mano un bajo. Y sobre se. 
nariz, en forma de trampolín, un 
parvulito columpiándose. L a carica­
tura recorrió el salón y todos la rie­
ron con el disimulo consiguiente. L a 
se iior ita Nagel encontró demasiado 
cruel y de muy mal gusto esta nue ~ 
va broma, pero casi enfe rmó de risa. 

A la misma Clara le ha propor­
cionado el dibujo un gran regocijo, 
cosa que no entraba en mis cálculos. 
Y el conde está so rpren did o de mi 
ingenio y aseguraba que es una gran 
lástima que no haya aprendido a 

dibujar. 
El resto de la ve lada lo ha con­

sagrado a Clar ita con la que ha char­
lado probablemente de su escuela. 
¡ Infeliz! 

rruya, 
MuscHr. 

Rasgo el sobre para anunciarte 
qu e el conde me ha ped ido una en­
trev ista . 

VI 
Castill o de Sebenberg, 28 de di­
ciembre. 

Sí, querida mía, muy pronto esta­
remos en Viena y m e llenará de 
alegría vol ver a verte. G ozo mu­
cho pensando en el Carna val. ¡Lás­
tima que este arlo sea tan corto y no 
me permita hartarme de bailar ! 
T engo unas ganas locas de diver­
t irm e. 

P or desgracia Fred no . estará en 
Viena. Pasa el in vie rno en O ld En­
gland y desde alla abajo le ha escri­
to recientemente a papá, excusándo­
se de no haber podido venir a des­
pedirse . Papá es~ muy incomodado 
porque Fred se ha entremetido en 

sus cosas pnvadas, vendiendo un ca­
ballo, como si . 

En este momento llega tu carta, 
la tercera, en la cual me bombar­
deas a preguntas. Comprende que 
no me burlo de tí. ¡Cómo has 
podido suponer que yo iría a ente­
rrarme en Suabia, donde los hombres 
snn buenos padres de familia por 
vocación y donde las mujeres re­
miendan los calcetines por tempe­
ramen to? El conde C arlos y yo he­
mos tenido una en trevista, pero sus 
resultados fueron muy distintos de 
lo que supones. 

Principió por decirme que de su 
permanencia en nuestra casa se lle­
va un recuer<lo imborrable; que ha 
recibido muy gratas impresiones y 
que ha conocido un mundo comple­
tamente nuevo. 

-Por muy nuevo que ese mun­
do fuese para usted ha sabido amol­
darse a él rápidamente. 

-No t iene nada de particular, 
habiendo encontrado un guía como 
usted, modelo de todas las normas y 
prácticas "caballerescas." 

-,¿Es una ironía? 
-Nada de eso. Vol veré al seno 

de mis dioses pena tes mucho más 
. . 

neo que vme. 
- ¡ Adónde dice qu e volverá? 
-Al lado de m is di vinidades do-

mésticas. 
Languidecía la conversación, pe­

ro le he obligado a concretar sus 
confesiones, pr.eguntándole en qLté 
consiste el provecho sacado de su es­
tancia en el castillo. 

-He encontrado un amigo; un 
joven y encantador amigo que se 
ll ama la condesi ta Muschi . 
-¡ Pard iez ! 
Asiendo mi mano con su diestra 

temblorosa, rojo como un ababol y 
con voz ahogada, afiad ió el conde: 

-Un amigo cuyo consejo y cuyo 
apoyo recordaré en la hora más crí­
tica de mi vida. 

- ¡Y cuál es esa horal 
- La que ha de decidir la f elici" 

(Continúa en la pág. 34 1 

~ Mi 
Unas cuantas gotas frotadas diariamente 
en el cuero a belludo evitar.fo la calda prema-
tura del pelo y lo mantendrán brillante, sano 
y abundante. 

. ·suE ·v1ó ÁMUNDSEN 
CERCA DEL POLO NORTE 

DA VIGOR ESTIMULA v MurRE-
MAs EXTRACTO MENOS ALCOHOL 

Ce-RVE-ZA 

CADA DIA ME-JOR. 

COMPAÑIA CERVECERA INTERNACIONAL S.A. 
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Un Buen Fusil 
Merece Ser Bien 

Cuidado 
Si el callón de su riflle o de cualquie­
ra de sus armas de fuego no está 
limpio y liso, el tiro no podrá ser 
certero. Y si el mecanismo de hacer 
fuego y gatillo no están bien aceita­
dos, no podrá obtener buenos resul­
tados. 
Use el 

TRES·EN·UNO 

ll~PIA 
lUBRICA 

LUSTRA 

p_ara el mecanismo y cañón. Ello le asegura un tiro certero y posi­
tivo. No use grasa barata, ni aceite pegajoso. 
Por m4.s de 32 anos los fabricantes de armas de fuego, gente de deportes y ttra-
~}~~~~~~~0u~~~ºp'!'r~~~~¡~;~~~t·r~.iles de soldados, en los ejércitos de todo 

;nRe~~~~r~~~e~~ e:e~~~-bién muy bueno para el mecanismo de la can.a y carrete 

Tenga siempr~ a la mano un aL:eitera manuable con TRES-EN-UNO. 

TRES-EN-UNO se vende en ferreter!as, armer!as, farmacias 
Y bazares, en frascos de tres tamai\os, y en aceitera manuable. 

THREE-IN-ONE OIL COMPANY 
130 William Street, Nueva York, E. U . A. 

Repre1entada por:: 

MARTIN KOHN 
Obrapla, 28, Habana 

EL perfume seduc­
tivo del bello 

narciso queda cautivo 
en un surtido fascina­
dor de artículos de to­
cador perfectos, crea­
ciones del afamado 
perfumista francés, 
Vivaudou. 

Si V d. desea rodearse 
de un ambiente todo 
suyo de delicadeza, 
el Narciso de China 
le prestará un auxilio 
irresistible. 

V. VI VAUDOU, INC. 
Poris Nrw Yor.l 

enteras están condenadas a trabajos 
forzados a perpetuidad; se tiene in­
terés en matar el sueño y la fanta­
sía. Toda una fil osofía pesimista 
y amarga está basada en ese sombrío 
ideal. Si esos reformadores son ló­
gicos, la música, en efecto, tendrá 
que se r su primera víctima. D e to­
das las artes es la que más magní­
ficamente arranca al hombre de la 
miserable cond ición terrestre. La 
música, y sobre todo la música sin 
palabras, que denuncian con cruel 
clarividencia los enemigos de la be­
ll eza, pone en libertad las fuerzas 
más indisciplinadas de nuestro sub­
consc iente. Por ella llegamos a bs 
regiones más misteriosas de la fan ­
tasía. Nos abre las puertas de un 
paraíso artificial. No nos sorpren­
damos, pues, de verla tratada como 
a la cocaína y el opio. 

Pero ¡no habrá un solo moralis­
ta de espíritu elevado que haga no­
tar hasta qué punto es bené f ica esa 
hada 1 La música revela a las natu­
ralezas más groseras la noción del 
orden y del equilibrio, de la eur it­
mia y de la armonía. Esta arqui­
tectura inmaterial da a la humani­
dad el amor del orden y de la lógi­
ca. Las disciplinas que ella exig, 
desarrollan el sentido de la cola-­
boración. Al participar en una eje-
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TINTES FIJOS 

PUTNAM 
Má!t::nZ1r!icos 

Un mismo paquete 
tiñe toda clase de 
telas en una sola 
operación. Resulta­
dos ga rantizados. 

. Por su gran concen­
tración rinden más y son más perma-
nentes que los tintes complicados. Sin 
estregar ni ensuciarse las manos. lno­
fensi vos para las manos y las telas. 
Los colores viejos, aún el negro y el 
azul obscuro, desaparecen completa-

;i~:::º~, ~~~k:io~~I~ 
\ 

Bu•que Ud. e.ta Marco 
en cada Paquete. 

ELABORADOS POR 

Monroe Drug Co., Quincy, lll., E. U. de N.A. 

(Continuación de la pág. 29 ) 

cución musical se aprende, con de­
leite, la voluptuosidad secreta de la 
obed iencia, de la solidaridad, de la 
abnegación. La belleza es siempre 
el camino más corto que conduce 
a la bc.n<lad. Todas las obras de 
mejoramiento social han compro­
bado los felices resulta dos morales 
de la educación musical en los me­
dios más corrompidos. Conservar un 
perpetuo contacto con los grandes 
poetas de los sonidos es una garan­
tía de alta moralidad. 

El espiritualismo no tiene lengua­
je más magnífico y más elevado que 
el de la armonía. La música es el 
lenguaje que emplea instintivamen te 
una asamblea de creyen_tes para tri­
butar su homenaje a las potencias 
sobrenaturales. Lo que hay. en ella 
de indefinido le revela a la criatu­
ra perecedera la noción de lo in­
finito. 

Un pueblo que sueña proscribir 
a las más consoladoras de las musas, 
debe ser mirado con horror por toda 
la humanidad. Si la tesis sacrílega de 
los moralistas triunfara en Estados 
Unidos, los americanos del Norte 
habrían dado un gran paso en la re­
gresión hacia la barbarie y todas las 
razas latin_as debieran unirse para 
denunciar al universo esta sinfonía 
anglosajona. 

Salud, Fuerza y Vigor 
CERVEZA INGLESA 

''EL GLOBO" 

Para Mudar laPiel 
( De Le Mo~de Chic ) 

E l método má.s rápido y segun-: 
pa ra co n vertir un cutis malo en uno 
bello. co n s iste en mudar e l velo del­
gado de la piel externa, marchi ta 
o descolorida de la cara. Es t o puede 
hacerlo toda mujer, por · sf sola, en 
una forma fá.cil y segura. Este es. 
un 1>roceso de absorción suave. 

Consiga Ud. una onza (30 gm.) de 
c e ra m e r colizada en la farm acia y 
ap Hquesela en la noche. com o cold 
c r eam, lav{rndose al dfa siguiente. 
Al cabo de algunos dfas, la cera 
hab r á absor.bido la fea cuttcula, de­
jando a l desc ubierto, debajo, la 
nueva p ie l tierna; ent')nces, tendrá. 
U d. una h e rmosa tez natural y lim­
pia. El méto.do es agradable e in­
o t e nsiYo y hace que la cara adquiera 
un a s pecto juve nil y de brillante 
atractivo. También elimina. de u na 
manera eficaz, los defectos tales 
como las pecas. las manchas, los 
barrill os, e l pañ o, etc. Toda mujer 
debe conservar a mano cierta canti­
dad de c e ra mercollzada, pues este 
remedio sencillo y antiguo es el 
mejor em b e llecedor y conservador 
del cutis, qu e hasta ahora se ha 
conocido. 

- - --- ----------------- -



do", del "acaudalado· banquero", del 
"popular político"; del " laureado 
poeta", del "respetable com ercian­
te", del "poderoso industrial", del 
"probo funcionar io" y del "caballe­
roso lad rón". Pero falta la del "se­
ñor bien". Yo delinearé sus rasgos, 
yo_ lo someter~, a la alquimia de la 
cnt1ca, yo 

"Excúsame," interrumpí, "¿ po­
drías producir uno de su t ipo? Es 
algo nuevo para mí y necesito estu­
diarl o. R egistraré la ciudad de arri­
ba a aba jo hasta que descubra uno. 
iEsta noche o nunca!" 

"Estoy invitado a comer aquí", 
dijo mi amigo, "por un hidalgo 'que 
es casi lo que buscas. Yo te presen­
taré y part'ciparás del convite. D e 
paso, n1ientras haces tus observacio 
nes, admirarás la belleza de su es­
posa y saborearás la especialidad de 
la casa : la torti ll a souf flée." 

"Ya he com ido," deploré. "Y es 
lástima! Aprovéchate tµ, Otto, es­
pecialmente de 1~ tortilla.'' 

Dejé. a l crítico en la acera pa­
gándole al chauffeur y ¡A:2 lancé a 
mi a ventura. 

La persecución cte 1111 objetivo sa­
tu raba de un agradable sabor de vi­
da intensa e ;ntcrés creciente el aire 
que respiraba. Sentía en todos mis 
m iembros la elasticidad y el vigor 
tranquilo de la salud perfecta. Es­
taba contento de vivir en una Capi­
tal tan grande, tan compleja y mul­
t iforme. Cami naba lentamente, con 

En la Playa 
¡cuidado 
con las 

Quemaduras de Sol! 
Bastan unas ligeras a plica ciones 

de Unguentine para que se alivie el 
escozor y se conserve el cutis sano. 

En las playas norteamericanas 
todos los veranos se consumen mi­
llares de tub¡¡s. No hay nada tan 
bueno para irritaciones cutáneas. 

fipl/quese 

Unguentine 
-/en seguida/ 

Alit.iia al in.stan~e 

(Continuación de la pág. 8 ! 
elegante pa¡-s,monia, como si mi­
diese mis pasos el andante dé un 
aria deliciosa. Iba sin escuchar la 
batahola del tránsito público, como 
embriagado por el háli to de la enor­
m e urbe ll ena de magnificencia y 
prestigio, sintiendo repercutir en mis 
venas el latido de sus arterias lumi­
·nosas donde bullen todos los amores. 
tod os los dolores, todos los vicios .. 

Fué al atravesar una boca-calle. 
Sentí un zumbido espantoso y volví 
el rostro, a medias nada más. Un 
impacto me sacudió, y entonces to­
m é un curso gratuíto de aviaci~. 

Cuando abrí los ojos recordé un 
olor a gasolina y dije en voz alta: 
"¡Pero es que no ha pasado .todavía 
ese motor? " · 

Una enfermera puso una mano, 
por cierto bien ruda, en mi ull tanto 
calen turien ta frente. Acudió un jo­
ven doctor, sonrió v me hizo en­
trega de un periódico de la mañana. 

"¿ Quiere saber como ocurrió?" 
preguntó con voz amable. Leí el 
suelto. Sus títulos, a columna, co­
menzaban en donde oí el zumbido 
espantoso la noche anterior. La no­
ti cia terminaba con estas líneas: 

Hospital de Emergencias, 
donde diagnosticaron que sus lesio• 
nes no eran !,!ra ,·es. Como el pa-
ciente había perdido su cartera en 

No me tomen por un elegante de 
estas páginas, sino por un cocinero 
del Siglo XX que coc ina con gas. 

el revo lcón, no pudo ,e r idtntifi- . '---------------------------­
cado. Por su aspecto parece se r "un 
se iior hien." 

EIRey de 
los Tónicos 

es sin duda el Aceite de Hígado de Bacalao, 
incomparable como alimento y medicina 

Rico en Vitaminas y f acilmente absor­
bido y asimilado por el organismo, con 
tal que se tome en su forma digerible 
y agradable al paladar, como se pre:­
para en la famosa Emulsión de Scott. 
Poderosa para producir sangre rica, 
robustez y vitalidad; combatir la ane­
mia, enflaquecimiento, etc. Torne solo 

, 

EMULSION de SCOTT1 



dad o la desgracia de todas las si­
guientes. La hora que usted tendrá 
l •' bondad dj: preguntarle .. 

Su voz, más temblorosa cada vez, 
estrangulóse al llegar a este punto. 

o pregunté: 
-¿ A la condesa Clara ... ? 
Y debí poner tal cara de asombro, 

que el pobre conde gimió, más que 
preguntar : 

-¡Cóm o! ¿No cree usted? . 
¿Acaso es tarde? ¿No es libre la 
condesa Clara? 

Nesti, un a exclamación de asom­
bro se me ha escapado de los labios. 
Y he añadido: 

-¡What a selJI 
Nueva alarma del conde C arlos, 

quien me ha suplicado que le hablase 
con toda franqueza y le di jcse sin 
rodeos si debía renunciar . Le pa­

rece cosa de milagro que una joya 
como Clarita no haya tenido un so­
lo pretendiente. 

- Y o-le he asegurado--conozco 
a Clarita desde n iña. Jamás hombre 
alguno le ha hecho el amor. 

-iDe veras? ¿D~ . veras? ¡Y 
ella tampoco se ha interesado nunca 
por ningún hombre? 

-¿Cómo iba a interesarse si nin­
gún hombre se ocupaba de ella? 

-No tiene usted idea del valor 
qu e necesita una mujer del mundo 
distinguido para no ser elegante. 

-Déjeme usted en paz con su 
valor que se parece al valor verdade-

El Modelo 
"Parisian'' 

E S un modelo de las nava­
jas de seguridad "V alet 

AutoStrop" que todo hombre 
se sentirá orgulloso de poseer. 

El modelo " PARISIAN" do­
rado, consiste en un estuche 
de metal cubierto de cuero 
color marrón, imitación p iel 
de foca, forro interior de seda 
y terciopelo color marrón. 
Contiene una navaja, caj'1 
para el asentador, cajii:a para 
hojas de repuesto, doradas, 
un asentador, y d iez hojas. 

El modelo "PARISlAN" platea­
do, contiene lo m ismo que el 
"Parisian" dorado pero el estuche 

~ ~:1~1;<i~~:.)' e~:~~~:~~~ 
tambi&l muy aolicitado, 

Representantes: 
Celestino Fernandcz t H ijos, 

Luz 63-65 , H abana 

NaYaJa de Seguridad 

Valet 
Auto-Strop 

La única que se afila, 
asienta y limpia sin 

sacar la hoja 

.fá'a condefd .. _;_¡(Contmuación de la pág. 31) 

ro como la alegría de un condenado 
a muerte a la ve rdadera alegría. 

-Poco sé de estas cosas, pero se 
me f igura que ten go del valor un 
concepto más · elevado que el mundo 
a que usted pertenece. 

-Ese es el consuelo de todos los 
excluídos de este mundo mío. 

-Concédales usted por lo menos 
esa gracia a los desdichados, que s:n 
ella caerían en la desesperación. 

Reía el conde plácidamente al de­
cir esto. Pero en seguida volvió a 
su habi tual tim:idez recelosa, no sa­
biendo cómo ped irme que sond ease 
a Clara para saber si le había sido 
simpático. Y o le he contestado que 
pod ía ahorrarme la tarea de explora­
ción del mismo modo que podía aho­
rrarse él pregun tas formulistas. 
-¡ Usted cree ? ¡ Puedo espe-

rar que con el tiempo . ? · 
- ¿Con el tiempo? H oy mismo, 

s, usted quiere. 
-¡Condesa! 
- ¡ Qué le sorprende? Clarita 

acogerá la decl aracion de usted co­
mo el hamhriento un t rozo de pan 
blan co. ¡ Cuándo ¡,odía ell a soñar 
con un part ido tan ventajoso? 
-¡ Un partido ventajoso? Si só­

lo por eso se decide a amarme Cla­
ra, me desilusionará por completo. 

Ha comenzado a hablar del amor, 
de la compene tración de las almas, 
de la a finidad de caracteres, opi­
nando que en el matr imonio nada 
hay tan importante como estas cosas. 

Y es raro. Sus palabras no me han 
parecido tonterías. Por un momen­
to he pensado que el conde estaba 
en lo ·firme. Y me he dicho para 
m í: "Este chico es inteligente y 
bueno y yo no soy ni mala ni bruta. 
¿ Por qu é, sin embargo, no nos con­
venimc,s el uno al otro? ¡Quién 
sabe si hago mal empujándole hacia 
Clara?" Pero esta im presión ha pa­

sado velozmente. He pensado en la 
alegría de "Clocó" y en lo diver­
tido que sería preguntarle si quiere 
al conde. He recordado todas las 
burlas que le tengo hc,ch3'; .su amis­
tad mal recompensada: Y le he ten­
dido . al conde la diestra, diciéndole: 

--Carlos, yo le autorizo para que 
vaya a pedirle a Clarita el anhela­
do sí. Clara le conviene. Ella dice 
siempre que para casarse lo primero 
hay que pensar en el nov io y después 
en la situación . 

Lo demás, Nesti, ha sido deli cio­
samente cómico. La turbación del 
conde, la perplejidad de Clara, su 
negativa falsa y discreta, la exalta­
ción de Carlos al sostener que los 

Lo que siqnifica 
una cucharadita 

de 
Leche e ·a de 

magneS1 fllLLIPs 
p ~:.:-1 ( Significa el alivio más ,eguro no solo --1; 

para el ardor en la boca del e,/ómago, lo, é-
eructo, agrio,, la flatulencia .Y demás •lnto- ' lf'. 
ma, de la acidez, sino también para la 
bilio,idad, la indige;lión y la, Jaquecas. 
Significa el único medio efectivo de 
combatir las náu,eas y lo, l>ómilos que acom­
pañan al embarazo, y la manera más inofen­
siv" y eficaz de remediar el e,treñlmienlo que 
oc presenta durante esa misma época. 

Significa la mejor 
defensa de los bebés, por­
que evita que la leche •e 
les agrie y cuaje en el e.,­

tómago y porque, cuando 
sufren de CÓiico o indige.,. 
tión, los laxa con perfecta 

1===
0

E:::;:M:::;;4-==i-¡ suavidad. 
1 +t- ••••••º•~ 1 S. . t· l ' ,.o,~-··~••, •..• , 19 ni 1ca a más 
" · ge , • 

1 
electiva protección de la 

.. 111 ...., ~ dentadura, porque reme~ 
:=.E':_~::;;...:t,"S:t:: ; i dia la acidez de la boca, 
' "·"'-J,t;;;·';;;;'"" • ' con lo cual evita que el 
. .t~~a>:;;~•: .. ~\.. 

1 
esm~~te de los dientes se 

-· - ····-·· ··---·----- " debilite y sea atacado por 
._:::::: __ =::::·.:•·.;: .. . ~-.._~, la caries. 

======--
Pida siempre 

LECHE DE MAGNESIA DE PHILLIPS y no reciba substitutos 
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hombres sólo d·eben ·casarse con una 
mujer que nada haya hecho para se­
ducirlos . 

La alegría de la fam ,!i,, Aa rhci m 
puedes imaginarla. M eno; rad iante, 
están mis viejos. Mamá ha fumad o 
hoy diez y nueve cigarrillos. Y p.,pá 
me ha amonestado: 

-Moumothe. 
-¡Qué, papá? 
-Eres una pava. 
-Secreto de fa milia, papá. Si 

lo descubres, tanto perderás tú como 
yo. 

Hace ya t res días que partió el 
conde con el fin de disponerlo todo 
para recibir a su muj erci ta, a la que 
vendrá a buscar por los C arnavales. 
L as Aarheim marcharon casi al 
m ismo tiempo. 

¿La despedida de los novi ,,si Sin 
lagrimitas, gracias a Dios. E stuvic-. 
ron largo rato con las manos en trela­
zadas. El conde m iraba a .Clarita 
como diciéndola: "Cuenta ~on migo 
que no he de faltar a mi palabra." 
Y ell a le replicaba también con los 
ojos: "Soy tuya sin reservas." 

Fué una escena tierna, senci lla , de 
buen tono. Y yo pensaba para mí 
Pero después de todo, ¡ para qué he 
de decirte cuan to pienso? Adiós, 
querida N esti . No resulta siempre 
todo lo agradable qu e parece ser una 
"Sport-condesa." 

Tuya, 
M usc H1. 

"GETS-IT" 
Acaba con l01 

CALLOS 
en 3 Segundos 

El Callicida Mú IUpiclo del Mundo 
"GETS-IT" es un liquido científfco 
u sado por millones de personas, entrt 
ellas, famosas bailarinas, atletas, mé­
dicos y personas que acostumbran 
andar mucho. Acaba con los callos. 
Una gota qu ita el dolor en 3 segun­
dos. Se afloj a el call o y se des­
prende . .. despedido, olvidado. En­
t onces anda Vd. en paz. Hay imita­
ciones de "GETS-IT." Fíjese bien y 
exija el legítimo. Cada frasco con­
tiene lo suficiente para extirpar una 
docena de callos. De venta en todas 
partes. 

"GETS-IT" loe., Chicago, E. U.A. 

EL'VINO QUE DA ENERIHA 

J}!--O{c 
~ 
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Las moscas y los n1osqu1tos 
son peligrosos 

RECOGEN los microbios en los más inmundos lugares y los dejan en 

las casas. 

Envenenan los alimentos. Per turban d sueño. Mate las Vt'ncnosas 

moscas y los mosquitos propagadores dd paludismo. .Emplee FL IT. 

El imrcticida FLIT, es li1:1pio1 dt' f ácil :1plicaci ón e inofrnsivo. Sr 

ha dl'tnostr:ido plenamente que no mancha. Espoh·o rL't' FL IT en las ha ­

bitaciones. Mata inmediatam 1,;nte las moscas, mosqu itos y <lcrnis .inscn os . 

El FL IT y el pulverizador pa ra apl icarlo se n :n<le 1.: 11 todas la~ fo r­

mJ.cias y fc r n:terías. 

FLIT 
mata 

J\1osc;1s1 Mosquitos, Cura r;:i, ch ~ , \hinche!-, Pul g-as, H o rm i­

gas y mur hos otros ins,.:c tos casl' ros así i.: n 1110 sus hue,·os. 

11 E11 b u .11 11 .uilb ro n F:\J .-\ KEGR .-\" 

Ditribui.lo por 

West India Oíl Refining Co. of Cuba 

OFICIOS :\fo. 40. -HABANA 

F. N. Diaz de Vera 
Artista FótÓgrafo del 

Mundo o ficial 

ESTUDI O PF(IVADO 
HOSPITAL 29 D. (BAJOS) 

TELEFONO U-1365 

LA HABANA 

mama ... 
TAS sirvientas, las compras , los "muchachos." 
L las visitas. ¡Tantísimas cosas , Dios Santo, 
tantísimas cosas a que atender! Naturalmente 
hay días en que la pobre "mamá" se irrita , se 
pone nerviosa y acaba con un tremendo dolor de 
cabeza y un- espantoso cansancio "en todo el 
cuerpo." Con qué ansiedad acude entonces a la 

{8,FI/.ISPI RIN/.1 
D os tabletas, un vaso de agua, y ya está otra vez "mamá" 
tan sana, tan risueña y tan activa como siempre. 

Y para los "chicos" cuando están con dolor de muelas 
o de oído; para "papá" cuando ha trabajado mucho; para 
"abuelita" cuando está con su "reumatismo," para toda 
la familia , en fin, Cafiaspirina significa alivio, bie­
nestar y alegría. 

Idea/ también pa r a las 
n euralgia s; la s jaqu ecas; 
111s consecuencias del ex­
ces i vo trabajo mental, los 
abusos alcohólicos y l as 
trasnochadas . No afecta 
e l corazón ni los riñones. 

¡No reciba 
tabletas sueltas! 
Pida el tubo d e 20 ta­
hl c t as, o e l SOBRECI­
TO " CAF IA SPIRINA" 
<le una. 

¿Depresión Nerviosa? 

Dé V. a su cutis un encantador 
aspecto <l e frescu ra. y suavidad 
juvenílés. T iene V. a su dispo­

•slciOn la atractividad que da la 
bdkza refinada con solo em 
vkar la 

CREMA ORIENTAL 
deGouRAUD 

Nn satisfacemos nw·, tra ambición cuan<l o la <lepresión nerviosa 
impi<le el necesa rio esfuerzo mental. Sum inistremos al organismo 
los elementos vitam ínicos que promueve n el metabol ismo fosf órico 
que repone el desgaste cerebra l. 
G lax-ovo es eleborado de elementos fortificantes que combinan 
todas las vitaminas y en clcva<lísima concentración la del Aceite 
de Hígado de Bacalao, la cual es extraída después de separar la 
grasa que imprime su gusto y olor. Glax--ov0 reconstituye dd 
desgaste físico y nervioso. 

GLAX-OY2 
(No confundir con Cla ro) 

Concent rado Vitamínico - T ónico R econstituyente 
G/nx-ovu es económico-es sabrosísim o- n o precisa ariariirle lache. 
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N ombre .. 

Calle y Número ... 

Localidad .... 

Deseo Glax-ooo púra case <le ... 
Para recibir mui:--.· r..1 gr2t'.-. di! Glax-ovo. 
Llene v corte é-.i, ~,t!'Ón ,1 rr•h:i. y enviélo a 
Glax,ovo; Man:Jn,L U.: Gó.n.:::, 3W Habana 



¿porqué No? 
Un Cutis 

de Terciopelo 

Fresco, Bello·y Hechicero 

s 1 está V d. disgústada con la aparien­
cia de su cutis y desea una piel fresca 

y _radiante- empiece hoy el tratamiento 
WoooB URY. 

Su cutis cambia de día en día. Una 
capa o epidermis muere y otra nue va 
nace en su lugar. 

Conserve esta nueva epidermis con el 
tratamiento JABON FACIAL WooDBURY. 

Explicado en el folleto q ue acom­
paña cada pastilla de jabón. M iles 
de señoras y señoritas han ob­
tenido u n nue vo cutis con el trata­
miento \VoooBURY. 

Obtenga una pastilla de J ABON vVooo­
BURY hoy, en su drogueríaJperfum ería o 
sederí a . E mpiece a usado esta noc he y 
observe como casi inmediatamente su 
cuti s mejorará en aparienci a . 

Una pastill a de J ABON WooDBURY 
dura <le 4 a 6 semanas para uso general 
y para el tratamiento del cuti s. El J ABON 
\\"oooBURY es también envasado en 
cajitas de 3 j abones. 

El jabón Facial Woodbury es fabri­
cado por "The Andrew Jergens . Co." 
quienes son también los fabricantes de 
la "Crema Facial" y "Polvo Facial" 
marca Woodbury. 

Agente General: 
SR. FLORENTINO GARCIA 

Apartado 1654, Habana 

f 
r 
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